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Topografía conoci-
da por Hernández: 
los recorridos que 
cabalgó en el sur. 
Mapa publicado 
en Fierro y la 
expoliación del 
gaucho. Recorda-
ción del centenario 
de la muerte de 
José Hernández, 
de Juan Carlos 
Vedoya (Tandil, 
UNICEN, 1986).
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Hay actos en la vida de una persona que definen quién es. Y, sobre todo, quién 
ha de ser para la posteridad, si su accionar trasciende el ámbito privado y 
deviene un hito en la historia. A esas posibilidades las llamamos destino.

Haber librado mil batallas con la espada, la pluma y la palabra y escrito medio 
centenar de volúmenes convierte a Sarmiento en un personaje histórico de gran 
relevancia. Pero al lado de la incidencia crucial del Facundo, que con su antinomia 
de Civilización y Barbarie diseñó el dilema central de la vida argentina hasta el 
presente, el resto de sus creaciones ya textuales, ya institucionales, se vuelve apenas 
una vicisitud histórica —encomiable o discutible, pero no imprescindible—. El 
Facundo, en cambio, es ineludible.

Lo mismo puede decirse de José Hernández. Así como no es imaginable la Ar-
gentina sin el Facundo, tampoco lo es sin el Martín Fierro —su contrapartida ne-
cesaria—. Cara y ceca de un país bifronte —como toda nación—, ambos textos 
se invisten del poderío de los clásicos cuya capacidad de intervención es perenne. 
Obras erigidas en torno a la pregunta sobre qué es la Argentina y cuál el sujeto his-
tórico capaz de sustanciar un proyecto de nación que la conduzca hacia un destino 
soberano hacen que su potencia —su fulgor— relegue a un cono de sombra gran 
parte de las vidas de sus autores y su producción escrita, acaso destinadas al lento 
laboreo inmisericorde del olvido.

La exposición Vidas de Hernández. Un itinerario argentino repara ese vector de nues-
tro desconocimiento sobre el poeta, pues muestra a través de sus rastros textuales la 
gran variedad de registros en los que desplegó su accionar. Así, vemos cómo el militan-
te y guerrero federal acompaña su vocación de intervención en la historia con la inten-
sidad de su labor periodística a través de sus distintas afinidades políticas, fundando 
periódicos de combate y prodigándose en seudónimos en la prensa partidaria. Y lo 
vemos condensar en su Vida del Chacho la respuesta al dilema sarmientino que tendrá 
en el Martín Fierro su forma mayor, así como la Instrucción del estanciero acompaña su 
gesto de agente civilizador, cuyo hálito modernizante descolló en su labor legislativa. 
Estos y muchos otros aspectos de la pródiga vida de José Hernández confieren a su 
obra mayor nuevas luces a la vez que brindan la ocasión de valorar a una de las figuras 
centrales de nuestra historia.

Guillermo David
Director Nacional de Coordinación Cultural

Biblioteca Nacional Mariano Moreno

LAS OTRAS VIDAS DE HERNÁNDEZ
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Hacia 1830 en Argentina no existe un gobierno nacional centralizado ni una 
Constitución Nacional. La unidad del país se sostiene de forma precaria a 
través del Pacto Federal, cuyo gobierno central, ejercido por Juan Manuel de 

Rosas, está ubicado en Buenos Aires. Los conflictos políticos se traducen en una guerra 
civil activa entre federales y unitarios. Es la época de los grandes hacendados, la milicia, 
las montoneras y los malones. Los límites geográficos son difusos y la consolidación de 
una nación parece una promesa lejana. 

En este contexto histórico, nace en 1834 José Rafael Hernández, en un caserío de 
Perdriel (actual partido de General San Martín), provincia de Buenos Aires. Un lugar 
simbólico que es testigo del heroico enfrentamiento del brigadier general Juan Martín 
de Pueyrredón con el ejército británico durante la primera invasión inglesa. 

Estas dos facciones en pugna que se enfrentan por definir un modelo de país están 
también presentes en la familia de José Hernández: su padre, Rafael Hernández, es 
federal y su madre, Isabel Pueyrredón, unitaria. 

Establecidos en la Chacra Pueyrredón, la pareja de Rafael e Isabel, pese a la 
oposición del abuelo paterno, José Hernández Plata, forma una familia. José es su 
segundo hijo. 

Desde muy pequeño, Hernández queda al cuidado de sus tíos maternos, Victoria y 
Mariano Pueyrredón, ya que sus padres recorren lejanas estancias comprando ganado 
destinado a los saladeros establecidos en lo que hoy es la ciudad de Avellaneda. El 
mundo rural determina cada una de las características de sus primeros años de vida. En 

medio de esta aparente 
armonía llega a la chacra 
un aviso anónimo para 
los Pueyrredón: la ma-
zorca los ha señalado y 
van a ser detenidos. Esto 
provoca que Victoria, 
a quien todos conocen 
como Mamá Totó, y su 
esposo Mariano deban 
abandonar la propie-
dad inmediatamente. 
El niño Hernández se 
muda entonces al pueblo 
de Barracas, donde vive 

Fotografía del Museo Histórico José Hernández - Chacra Pueyrredón, 
Villa Ballester, San Martín, provincia de Buenos Aires.

PRIMEROS AÑOS. UNA ARGENTINA PARA ARMAR



11

su abuelo paterno, quien se hace responsable de él. En este período inicia su educación 
formal en el colegio de don Pedro Sánchez. 

En 1843 muere su madre y esto le provoca a Hernández un profundo dolor; su-
mado a una afección respiratoria que sufre desde muy pequeño, el estado del niño se 
agrava. La recomendación es que se reúna con su padre en el campo en el que trabaja. 

“Allá en Camarones y Laguna de los Padres se hizo gaucho”, va a afirmar su herma-
no Rafael en su biografía.

Así, los primeros años de su infancia transcurren entre ese Buenos Aires semiurba-
nizado y el mundo rural profundo, donde conoce el verdadero ambiente del hombre 
de campo. Sus primeros años quedan marcados por el vínculo que establece con esos 
hombres y sus costumbres. 

En los campos rosistas, en medio de la pampa, muere su padre, en 1857, fulminado 
por un rayo. Hernández para entonces permanece en Paraná, “esa pobre aldea con-
vertida en capital argentina”, como la describen Gramuglio y Sarlo en Historia de la 
literatura argentina (1980). 

Carlos Alberto 
Leumann, El Diario, 
Paraná, 29 de noviem-
bre de 1934.
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El árbol genealógico de la familia Hernández

Abuelo paterno

Esposa

Victoria Pueyrredón de Pueyrredón 
(o Mamá Totó) fue la tía de José 
Hernández.
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Hermanos

Padre

Gráfico del árbol genealógico de los Hernández. 
Extraído de José Hernández, de Noé Jitrik  
(Buenos Aires, CEAL, 1971).
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Es un gordo macizo, de 
una fuerza descomunal. 
Dicen que cuando 
llegó a Paraná y 
andaba sin trabajo 
vio frente a un negocio 
un carro con grandes 

cajones. El dueño 
protestaba porque 
necesitaba dos 

hombres para 
descargarlo y 
solo tenía uno. 
Hernández 

se detiene , se saca 
el sombrero 
y la levita 

y se pone 
a bajar los cajones como 
si nada. El dueño, 
asombrado, entra 
en conversación con 
él y lo emplea como 
contador. 

SUS INICIOS

POLILLA

Juan Barriales
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Con la batalla de Caseros se inicia una nueva etapa en la construcción del 
país. Urquiza ha derrotado a Rosas y se pone al mando de todas las fuerzas 
militares. Buenos Aires rechaza esta decisión porque sospecha que es una es-

trategia para hacerse con la suma del poder público. Se rompen los acuerdos y Vélez 
Sársfield y Mitre impulsan la separación de Buenos Aires del resto de las provincias. 
Alsina es nombrado gobernador. Urquiza detenta el poder de la Confederación, que 
ha establecido de manera precaria una capital: Paraná. 

Las luchas entre “pandilleros” (seguidores de Mitre y Alsina) y “chupandinos” (se-
guidores de Urquiza) se vuelven cruentas. Emigran los últimos hacia la flamante capi-
tal de la Argentina; entre ellos va José Hernández, chupandino, federal y reformista. 

Este es un período signado por el caos y la confusión en todo el territorio 
argentino, que ha quedado insalvablemente dividido en dos. Buenos Aires se 
convierte en una provincia independiente que cuenta con las riquezas que le 
da el puerto. La Confederación administra la pobreza y la incertidumbre de un 
territorio que no cuenta con infraestructura ni recursos económicos. 

Este es el estado de incertidumbre del país en el que Hernández construye su 
perfil intelectual y político. 

Hay cierta opacidad en sus movimientos. Los biógrafos no pueden precisar la 
fecha exacta en la que el futuro poeta termina recalando en Paraná. Algunos seña-
lan que a causa de un duelo debe abandonar el ejército y entonces emigra; otros 
en cambio indican que lo hace antes. Lo cierto es que hacia 1858 se tienen claras 
evidencias de su estancia en la capital de la Confederación. Allí se emplea como ayu-
dante de contaduría en el almacén mayorista de Ramón Puig. También trabaja en 
la casa de comercio de José María Ortiz. De regreso de Cepeda, es nombrado oficial 
segundo de la mesa de Teneduría de Libros en la Contaduría Nacional. Estudia de 
manera autodidacta manuales de taquigrafía que le permiten ingresar tiempo más 
tarde como taquígrafo del Senado y se desempeña como corresponsal del diario La 
Reforma Pacífica, que dirige Nicolás Calvo. Trabaja como secretario privado del pre-
sidente interino Juan Esteban Pedernera. En esa ciudad funda el diario El Argentino.

Conoce a Carolina González del Solar con quien se casa en 1863. Tienen ocho hijos. 
Hacia 1867, José Hernández abandona Paraná para establecerse por un tiempo 

en Corrientes.

JUVENTUD. UNA CAPITAL MOVEDIZA
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Cartas de José Hernández a su esposa, 
Carolina González del Solar, 20 de 
septiembre de 1866, y a su hija, 
Isabel Carolina Hernández González 
del Solar, julio de 1886. Fondo José 
Hernández - Martín Fierro, Archivo 
Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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Los datos de la vida del autor 
del Martín Fierro se repiten 
casi idénticamente en todas 

sus biografías. Martínez Estrada 
sugiere que alguien que haya 

dejado trascender tan 
poco de su vida privada 

solo puede haberlo 
hecho intenciona-

damente para ale-
jar su intimidad 
de la vía pública. 
Sin embargo, 
nos llega de 
forma escueta 
la historia de 
una foto. 

José Her-
nández ha-
bría estado 
comprometido 

con una joven 
de Echenagucía 

previamente a su 
casamiento con 

Carolina del Solar. 
Con la intención de 

hacerle un regalo, se 
habría fotografiado de 

frente y de espaldas. Am-
bas instantáneas adornaron un 

prendedor de pecho que, al ser ob-
sequiado a la joven, provocó indignación y 

puso fin a la relación. La travesura del futuro poeta de regalarse de cuerpo entero a su 
entonces prometida se cuela entre los datos precisos de su vida, dejándonos entrever 
otro aspecto de su personalidad, tan poco conocida. 

HISTORIA DE UNA FOTO 
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Daguerrotipo de Hernández 
de frente y espalda, Paraná, 
ca. 1859-1861. Museo Histó-
rico José Hernández - Chacra 
Pueyrredón.
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La vida de José Hernández permaneció durante mucho tiempo inexplorada. 
Su obra Martín Fierro ocupó la atención de críticos, ensayistas e historiadores 
más preocupados en el análisis y la génesis del poema que en los pormenores 

de la vida de su autor. Sin embargo, con el tiempo, los rasgos biográficos del poeta 
suscitaron gran interés y comenzaron a proliferar biografías escritas por destacados 
intelectuales. Si bien la primera aparece en vida del autor en el Diccionario biográfico 
americano de José Domingo Cortés en 1876, la más importante es la de Rafael Her-
nández, su hermano menor, quien fue convocado a escribir las semblanzas de varios 
poetas que darían nombre a las calles de Pehuajó. En esa ocasión es que escribe la 
primera biografía con importantes datos sobre la vida de este personaje multifacético, 
la cual comienza: “En el seno de una corporación oficial, tratándose de una resolución 
destinada a honrar la memoria de mi hermano, me abstuve de tomar parte, no he 
creído deber persistir en este folleto, retrayéndome de narrar la vida del hombre que 
más he amado en este mundo...”.

BIÓGRAFOS Y BIOGRAFÍAS

José Domingo Cortés, Diccio-
nario biográfico americano, París, 
Tipografía Lahure, 1876.
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Rafael Hernández, Pehuajó: nomenclatura de las 
calles. Breve noticia sobre los poetas argentinos que 
en ellas se conmemoran, Buenos Aires, Imprenta 
de Obras de J. A. Berra, 1896.
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Carlos Horacio Matti, Semblanzas de argentinos, Buenos Aires, Hachette, 1939. |  Horacio Zorraquín Becú, 
Tiempo y vida de José Hernández, Buenos Aires, Emece, 1972. | Pedro de Paoli, Los motivos del Martín Fierro 
en la vida de José Hernández, Buenos Aires, Ciorda & Rodríguez, 1949. | Eleuterio Tiscornia, La vida de 
Hernández y la elaboración del Martín Fierro, Buenos Aires, Asociación Folklórica, 1939. | Fermín Chávez, 
José Hernández. Periodista, político y poeta, Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1959. | Eduar-
do Firpo, La verdad sobre José Hernández, autor del Martín Fierro, Buenos Aires, Alberdi, 1970. | Fermín 
Chávez, La vuelta de José Hernández, Buenos Aires, Ediciones Theoria, 1973. | Roque Raúl Aragón y Jorge 
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Biografias ficcionalizadas

Azorín, En torno a José Hernández, Buenos Aires, Sudamericana, 1939. | Caparrós & Rep, La verdadera vida 
de José Hernández (contada por Martín Fierro), Buenos Aires, Random House, 2025. | J. M. Castiñeira de 
Dios, Epístola testimonial para José Hernández, Buenos Aires, Francisco Colombo, 1972. | Jaime Julio Vieyra, 
Hijo de la tierra. Vida de José Hernández, el autor de Martín Fierro, Buenos Aires, Ediciones Emilio, 1989.
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Su hermano cuenta 
que domando 
potros los 
apretaba con 
las piernas hasta 

que se caían [...]. 
Martínez 
Estrada observa 

que Martín 
Fierro recibe la 

fuerza de su autor 
y es capaz de cargarse un 
negro ensartado en el 
cuchillo.

HERNÁNDEZ  MILITAR

VINCHA

Un Patagón 
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Luego de la derrota de Juan Manuel de Rosas en la batalla de Caseros, Buenos 
Aires se separa de la Confederación y desconoce el poder tanto de Urquiza 
como del gobernador nombrado por él. En su lugar proponen a Valentín Alsi-

na, quien ejerce la gobernación de Buenos Aires. Los federales rechazan la segregación 
y se sublevan contra las autoridades porteñas. En este contexto, José Hernández se 
encuentra en los campos del sur, pero, frente a la ofensiva federal, abandona su vida 
rural para enlistarse en las tropas de Prudencio Rosas y Belgrano, un hijo adoptivo 
de Juan Manuel de Rosas que defiende la autonomía de Buenos Aires y lucha contra 
Hilario Lagos, que la sitia.

El 22 de enero de 1853, con 19 años, participa en su primera batalla en la acción 
de San Gregorio, cerca de Chascomús. Será derrotado por las tropas de Gregorio Paz. 
Poco después, se enlista por segunda vez en las filas del ejército en defensa de Buenos 
Aires, esta vez como alférez 2° en la batalla de El Tala, en 1854. Allí triunfan las fuerzas 
porteñas dirigidas por el general Hornos enfrentado al federalista Gerónimo Costa.

Dos años más tarde, adhiere al novísimo partido reformista, cuyo órgano de difu-
sión es La Reforma Pacífica, que sostiene la importancia de que Buenos Aires se incor-
pore a la Confederación. Siguiendo los vaivenes políticos, que son muchos, profundos 
y divergentes, Hernández pasa a las filas del federalismo y se declara urquicista.

José Hernández 
al anochecer de 
las elecciones de 
1857. El Diario, 
Paraná, 3 de enero 
de 1935. 

LÍMITES DIFUSOS Y BANDOS ENTREVERADOS
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En 1859, vuelve al campo de batalla con el grado de capitán. Lucha en las filas de 
Urquiza, que vence a Mitre en la batalla de Cepeda. La búsqueda de un acuerdo de 
unión y conciliación nacional se ve truncada nuevamente. Los acuerdos no son res-
petados por Buenos Aires y, en 1861, las fuerzas del general Urquiza se enfrentan en 
la batalla de Pavón con las fuerzas lideradas por Mitre. El caudillo entrerriano, que 
llevaba la ventaja en el campo de batalla, súbitamente entrega el triunfo a su adver-
sario, conformando uno de los episodios más oscuros y curiosos de nuestra historia. 
Con esta acción finalizaba la Confederación Argentina. José Hernández, junto con su 
hermano Rafael, sobreviven a la sanguinaria lucha de Cañada de Gómez. 

Croquis de la batalla de Cepeda. Publicado en Historia de la Nación Argentina (desde los orígenes hasta la 
organización definitiva en 1862), v. 8. La Confederación y Buenos Aires hasta la organización definitiva de la 
Nación en 1862, obra dirigida por Ricardo Levene (Buenos Aires, Imprenta de la Universidad, 1946).
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Pero su espíritu guerrero no se detiene. En 1864, la ciudad uruguaya de Paysan-
dú se encuentra sitiada por el Partido Colorado, ideológicamente cercano a Buenos 
Aires. Rafael forma parte de la resistencia al asedio y resulta herido en el combate. 
Al enterarse, el escritor se traslada a Entre Ríos para intentar cruzar y dar apoyo a la 
ciudad sitiada, controlada por el Partido Blanco, ideológicamente cercano al federa-
lismo. Sin embargo, no logra llegar y la ciudad cae bajo el poder de Venancio Flores. 
Tras reencontrarse con su hermano, viaja a Corrientes y comienza a distanciarse 
lentamente de Urquiza.

En 1870, Ricardo López Jordán inicia en Entre Ríos una rebelión gaucha que venía 
planeándose desde hacía varios años y a la que el asesinato de Urquiza imprime fuerza. 
Sarmiento envía un ejército para sofocarla; Hernández se une a la lucha jordanista. 
El enfrentamiento tiene lugar en Ñaembé en 1871 y el ejército de López Jordán es 
vencido, lo que lo obliga a exiliarse en Brasil.

En 1873, Ricardo López Jordán intenta un nuevo levantamiento, conocido con el 
nombre de “La última rebelión gaucha”. Hernández lucha junto a sus hombres, pero 
nuevamente son vencidos por la Guardia Nacional de Sarmiento.

Croquis de la batalla de Pavón. Publicado en Historia de la Nación Argentina (desde los orígenes hasta la 
organización definitiva en 1862), v. 8. La Confederación y Buenos Aires hasta la organización definitiva de la 
Nación en 1862, obra dirigida por Ricardo Levene (Buenos Aires, Imprenta de la Universidad, 1946). 
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Instalado en Paraná y ya federal por convicción, Hernández entabla un vínculo 
de respeto, admiración y amistad con el general Urquiza. Sin embargo, los vaive-
nes políticos horadan ese vínculo. La batalla de Pavón marca un antes y un después 
en la relación entre el caudillo entrerriano y el futuro poeta. 

Luego de la muerte de Ángel Vicente “Chacho” Peñaloza, la relación se resiente 
aún más. Hernández le advierte a Justo J. de Urquiza que debe tomar una posi-
ción clara frente al crimen, porque, de no hacerlo, correrá el mismo fin. La falta 
de respuestas del general, convertido en gobernador de Entre Ríos, decepciona a 
Hernández, quien se aleja irremediablemente. 

Cuando Urquiza es asesinado en su casa, cumpliéndose la premonición de Her-
nández, este levantará la voz para denunciar el crimen. 

A lo largo de esta relación hubo un largo intercambio epistolar entre ambos.

CORRESPONDENCIA ENTRE HERNÁNDEZ Y URQUIZA
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Correspondencia entre Justo 
José de Urquiza y José Hernán-
dez, 1868. Fondo Justo José de 
Urquiza, Archivo General de 
la Nación.
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De su estancia en Paraná es también el vínculo que entabla Hernández con 
Ricardo López Jordán. El espíritu aguerrido y avasallante del caudillo lo 
cautiva, fundamentalmente porque es una de las últimas expresiones del fe-

deralismo. Lo acompañará en dos de sus tres levantamientos gauchos y mantendrá 
con él un largo intercambio epistolar.

CORRESPONDENCIA ENTRE HERNÁNDEZ Y RICARDO LÓPEZ JORDÁN
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Correspondencia entre Ricardo López Jordán y José 
Hernández, 30 de agosto y 16 de octubre de 1868. 
Fondo Ricardo López Jordán, Academia Nacional 
de la Historia.

Aníbal Vásquez, José Hernández en los entreveros 
jordanistas, Paraná, Nueva Impresora, 1953.
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Estando, por razones políticas, exilado en el litoral, un poeta argentino del siglo 
pasado, llamado José, recibió, una mañana, la visita de Rafael, su hermano. 
Comieron un asado con vino negro y, como hacía calor, se echaron a dormir la 

siesta en el pasto, bajo un carro protegido a su vez del sol por una hilera de paraísos.  
[...] antes de entrar en el sueño profundo que duraría hasta el anochecer, mantuvieron 
el siguiente diálogo:
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José:
Y estamos echados, sin embargo,
en este silencio, a salvo de un sol continuo, implacable,
bajo este dije de paraísos, donde es más denso
el olor de los ríos que el de la pólvora: dos hermanos
que salían, en la infancia, a cazar, y volvían, a la oración,
trayendo una maraña de caseros y las rodillas sangrantes,
dos hermanos que se abrazan cuando lo admite la guerra
y juntan, si pueden, bajo una lámpara, los pedazos de un
mismo recuerdo. La borra de esos momentos será una nación.

Rafael:
[...]
¡Si hasta los mejores terminan, como lo hemos visto, 
con el cuerpo separado de la cabeza! No, decididamente, 
no pareciera haber cosas claras por las cuales luchar. Y la
simplicidad
de las víctimas, que por sí sola bastaría,
tomando envío, para cambiar hasta la forma de las
estrellas,
¿qué hará de sí misma cuando su sed se haya calmado?
¿Cómo ganar la guerra si nos alimentamos
con el veneno que nos vende el enemigo? Y no nos queda,
sin embargo, otro remedio más que seguir,
ya que el delirio más grande consistiría en pararse,
entre las balas, en el centro
de una red de cuchillos, a repudiar con una voz
más débil que las detonaciones. A veces me sé decir

José:
Aunque de todo este horror edifiquemos 
algo más claro y duradero, 
habrá sido tan alto el precio 
que en comparación nuestro edificio será nada, 
y aunque la tierra entera cante con una voz unánime, 
mucho más tarde, junto a la mesa servida, 
habrá siempre un momento negro sobre una rama del tiempo 
donde los sueños convictos de estos siglos ruidosos 
recibirán, de los verdugos de sueños, su condena.

Juan José Saer, “Diálogo bajo un carro”, en El arte de narrar,  
Madrid, Visor, 2008.
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El 26 de enero de 1871, en la laguna de Ñaembé, provincia de Corrientes, se 
enfrentan en una cruenta batalla los paisanos que integraban las filas jordanis-
tas con la efectiva artillería liderada por Roca. Como era de esperar, las fuerzas 

porteñas logran el triunfo y las fuerzas jordanistas deben dispersarse. Escapando de la 
represalia, los vencidos cruzan el río Uruguay. López Jordán, Hernández y un grupo 
de hombres se dirigen a Santana do Livramento, en Brasil, donde permanecerán en el 
exilio durante unos meses. 

Amparándose en la amnistía que sancionó Sarmiento, Hernández vuelve a Buenos 
Aires y continúa escribiendo El gaucho Martín Fierro, el poema que habría comenzado 
a escribir en Brasil. Como tenía prohibido ejercer el periodismo, decide escribir este 
poema de largo aliento. 

En 1873 Sarmiento dicta una orden de prisión para Hernández y, además, envía un 
proyecto de ley poniendo precio a la cabeza de sus adversarios:

Frente a estas noticias, Hernández se refugia en Uruguay y vuelve a Buenos Aires 
recién al año siguiente.

EL EXILIO

LÓPEZ JORDÁN: $100.000
MARIANO QUERENCIO: $10.000

HERNÁNDEZ (Y OTROS ALZADOS): $1.000

Cuando Hernández vuelve a Buenos Aires [...]
la gente lo mira como a alguien que conoció a Martín Fierro. 
O como si él mismo fuera Martín Fierro. Con el tiempo lo 
irán llamando con el nombre de su personaje.
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Diario La Prensa, Buenos 
Aires, 6 de octubre de 1940.
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Nuevo mapa de las provincias que 
forman la Confederación Argenti-
na y de las repúblicas Oriental del 
Uruguay, Paraguay y Chile, Chez 
Berquet fres., 1863. Mapa mural, 
75 x 62 cm.
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Algunos puntos importantes en los que estuvo  
José Hernández

En Goya fue 
secretario del 
gobernador

En Paraná 
fundó diarios 

Defensa de Paysandú . 
Reencuentro con su 

hermano Rafael.

Batalla de 
San Gregorio, 
cerca de Chascomús

En Laguna 
de los Padres, 
se hizo gaucho
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José Hernández mantuvo un vínculo muy estrecho con el Dr. Melitón González 
del Solar, hermano de su esposa, quien se había iniciado en la masonería en 1857 
en la logia Confraternidad Argentina. Influenciado por su amigo, Hernández 

ingresa a la institución masónica en la logia San Juan de la Fe, en la ciudad de Paraná. 
En 1867, ya radicado en Corrientes, se incorpora a la logia Constante Unión con el 

“objeto de reorganizar la Institución Masónica [...] la primera reunión se lleva a cabo 
en la casa del poeta, seguida de una Tenida de Masticación, según consta en el libro de 
actas de la Augusta y Respetable Logia” (Rafael González del Solar, José Hernández). El 
escritor se desempeña como orador-fiscal de la logia con el grado 18. Ese mismo año 
ingresa su hermano Rafael. Hacia 1868 Hernández es consagrado venerable maestro 
con el grado 25. Su actividad masónica se ve interrumpida cuando estalla la revolución 
en Corrientes y debe abandonar la provincia. 

Ya en Buenos Aires, en 1879, su nombre vuelve a aparecer en el Boletín Oficial de la 
Gran Logia de la Masonería Argentina. Fue un miembro activo de la logia Caridad; en 
1880 lo nombran primer gran vigilante de la Gran Logia de la Argentina con el grado 
25 y en 1882 ocupa el cargo de orador-fiscal en la misma. 

A su muerte, José Hernández ostentaba el grado 32 de la institución masónica, uno 
de los más altos.

HERNÁNDEZ Y LA MASONERÍA

Ceremonia de bautismo masónico. 
Celebrada por la aug.·. y resp.·. 
log.·.“Roque Pérez” al vall.·.de 
Posadas (Misiones) el 17 de  
octubre de 1885, Buenos Aires, 
M. Biedma, 1886.
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Rafael Hernández, La masonería 
y el espiritismo. Conferencias en la 
Aug.·. Log.·. Cuad.·. “Caridad” 
al Or.·. argentino, Buenos Aires, 
Imprenta del Mercurio, 1878.
Roma y la frac-masonería, Buenos 
Aires, Imprenta de la Reforma, 
1858.
Índice, Manual de los masones 
libres del Río de la Plata,  
Buenos Aires, Imprenta Tribuna, 
1858.
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Diploma de la Logia Asilo del Li-
toral en el que se otorga el grado 
de Maestro Masón a José Her-
nández, 1864. Archivo Histórico 
de la Gran Logia de la Argentina 
de Libres y Aceptados Masones.
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Es bondadoso y amable con las 
personas humildes. No solo 
bondadoso, sino bueno. 
Dardo Rocha contará , 

después que él haya muerto, que 
en vísperas de los combates del 80 le mostró las provisiones que 
había hecho en su casa en previsión de 

las escaseces que causaría 
el sitio de la ciudad. 
Él, considerando 
que Hernández 
era un hombre de pocos 

recursos, le observó que 
había demasiadas cosas. 

“¿Y los pobres del 
barrio, amigo?”, 
fue la respuesta.

HERNÁNDEZ POLÍTICO Pepe Lata

NICOLÁS
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Hacia mitad del siglo XIX, Argentina es un país sin un sistema político-gu-
bernativo establecido. Las ideas políticas van construyéndose al calor de las 
guerras civiles y entre los breves períodos de paz y unión que se producen entre 

Buenos Aires y el interior.
Hernández mantiene una vida rural cuando Buenos Aires es sitiada por las fuerzas 

de Hilario Lagos. Casi por instinto de supervivencia, por reconocerse parte de un 
territorio, se suma a las filas porteñas para luchar al lado de los unitarios. Al año 
siguiente vuelve a encontrarse entre los combatientes que defienden Buenos Aires. 
Sin embargo, cuatro años más tarde, cuando ya está establecido en la capital de la 
Confederación Argentina, elige otra vez el bando federal. Como señala Noé Jitrik: 
“Lo que para otros se produce naturalmente, para él debió implicar una gran dosis 
de decisión, pues al elegir el camino federal no solo debe dar la espalda al mitrismo, 
por el cual arriesgó dos veces la vida, sino a todo un costado de su persona, el costado 
Pueyrredón, unitario, porteño y aristocrático”. 

Se vuelve un convencido militante del federalismo y se opone fervientemente al 
centralismo de Buenos Aires liderado por figuras como Bartolomé Mitre. Para Her-
nández, la causa federal constituye la base para la defensa de la identidad del interior 
y de las clases populares rurales.

Comienza a desempeñar cargos públicos desde su llegada a Paraná. Es taquígrafo 
del Senado de la Confederación y oficial de contaduría. En 1860, participa en la Con-
vención Reformadora de la Constitución Nacional, donde coincide con su histórico 
rival, Domingo F. Sarmiento.

Durante la presidencia de Santiago Derqui, es nombrado ministro de Gobierno del 
gobernador correntino Evaristo López en un contexto de alta inestabilidad bélica.

En 1879 es electo diputado por la segunda sección electoral de la provincia de Bue-
nos Aires. Integra para entonces el Partido Autonomista. Posteriormente es nombrado 
presidente de la Cámara. Es durante este período que defiende en tres extensas sesiones 
la federalización de Buenos Aires. Hernández considera que ese asunto tan sensible, y al 
parecer irresoluble, es el problema más difícil para nuestra organización política. Su dis-
curso, que se opone al de Alem, es considerado uno de los de más alto valor intelectual 
referido a la cuestión. 

Luego de sancionada la ley de federalización, en 1881, se llevan a cabo elecciones para 
renovar el Poder Legislativo y Hernández es electo senador por la tercera sección electoral. 
En este período, al referirse a él, dirán “el senador Martín Fierro”. 

En 1882, el doctor Dardo Rocha envía un mensaje a la Legislatura bonaerense 
acompañado de un proyecto de capitalización del Municipio de la Ensenada y la 

LA CONSTRUCCIÓN DE UN SISTEMA POLÍTICO
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fundación de una nueva ciudad frente al puerto. Hernández toma parte activa en este 
proyecto y junto con su hermano Rafael proponen bautizarla como La Plata, nombre 
que deriva de su apellido (Hernández Plata). Es también el organizador de los festejos 
de la colocación de la piedra fundacional.

Preside en esa época la Sección Provincias de la Exposición Continental. Durante su 
activa participación política impulsa la inmigración europea, la expansión del ferrocarril y 
la unificación del Estado.

Es designado como vocal del Consejo de Educación en 1882 y participa, a su vez, en la 
convención para reformar la Constitución Nacional. 

En 1885 es reelecto como senador, cargo que ejerce hasta su muerte.

José Hernández, El senador Martín Fierro, Buenos Aires, Los Laureles, 1998. | El pensamiento de José 
Hernández, Buenos Aires, El Ateneo, 2009. | José Isaacson, Encuentro político con José Hernández, Buenos 
Aires, Marymar, 1986. | Enrique de Gandía, José Hernández. Sus ideas políticas, Buenos Aires, Depalma, 
1985. | José Hernández, Las islas Malvinas, Buenos Aires, Joaquín Gil, 1952. | Luis Alberto Rodríguez, 
Vida política del federal José Hernández, Buenos Aires, El Coloquio, 1971.
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José Hernández se desempeñó como diputado por la provincia de Buenos Aires 
desde abril de 1879 hasta comienzos de 1881, y como senador, también provin-
cial, desde 1881 hasta su muerte, en 1886.

Con esta nueva función completó el variado derrotero vital, bastante común en la 
época, que lo vio actuar como joven soldado en algunas de las luchas intestinas que se 
necesitaron para terminar de sellar la unidad nacional; como periodista autoexiliado 
paranaense y porteño fundador de periódicos propios y colaborador de ajenos; como 
secretario del Gral. Pedernera y cercano a Urquiza en la gestión política confederada 
con un periplo litoraleño antisarmientino por Paraná, Corrientes y Rosario; luego 
como amigo de López Jordán a quien acompañó en su expatriación a Santana do 
Livramento; como columnista opositor a Mitre en Montevideo y, fundamentalmente, 
como el autor de El gaucho Martín Fierro, publicado en 1872.

Cuando llega entonces a los recintos legislativos ya tiene toda esta experiencia de ac-
ción validada, y potenciada, por la proyección nacional que le brindó la primera parte 
del poema, primer éxito en ventas del país. Este hecho extraordinario para la esfera 
literaria argentina, nunca experimentado hasta ese momento por ningún otro texto y 
absolutamente revolucionario desde todos los puntos de vista en que lo ha abordado la 
ya monumental obra crítica que acompaña al Martín Fierro, lo instaló a su autor, entre 
la élite porteña al menos, como figura curiosa que había que respetar.

Con este pasaporte se integró, en 1879, a los recintos parlamentarios en los que se 
mimetizó ya casi como un símbolo del gaucho que vino a personificar, el “senador 
Martín Fierro”. De este modo, en los comienzos del proceso de cambio acelerado que 
experimentará el país en la década del ochenta en franco camino hacia la moderniza-
ción, se incorpora a la Cámara de Diputados el mismo año en que publica La vuelta 
de Martín Fierro, la segunda parte del magistral texto que viene a clausurar su tono 
rebelde y a ofrecerse como un intento de reinserción del gaucho a la vida orgánica de 
la nación.

La vuelta del gaucho

Ciertas claves de lectura de La vuelta de Martín Fierro pueden encontrarse en este pri-
mer año de trabajo simultáneo de Hernández como diputado provincial y poeta. Entre 
algunos de los elementos que hacen al salto incómodo entre las dos partes del poema 
(definido por Ezequiel Martínez Estrada en términos de claudicación), aparecen en La 
vuelta referencias a lugares de regulación ciudadana totalmente ausentes en la Ida, espa-

JOSÉ HERNÁNDEZ, LEGISLADOR
por María Celina Ortale
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cios que empezaban a delinear el cambio social y 
político del país volcado hacia la paz y la adminis-
tración: la escuela, los libros, la penitenciaría, el 
trabajo rural, la proliferación de pueblos. Muchos 
de estos elementos también están presentes en las 
sesiones de ambas cámaras, de las que Hernández 
participará con voz y voto. 

A su vez, su labor legislativa retoma varias de 
las ideas que habían aparecido en los editoriales 
de su diario más meduloso, El Río de la Plata 
(Buenos Aires 1869-1870), en donde trazó los 
lineamientos ideológicos que denunciaban la 
desigualdad entre el campo y la ciudad, y que 
luego tomarían forma poética en El gaucho Mar-
tín Fierro. Pero se nutre, además, de las ideas que 
se encuentran en muchas de sus colaboraciones 
en otros órganos periodísticos, y que aparecerán 
en el manual de pedagogía rural, la Instrucción 
del estanciero, que redactó en 1881 a pedido del 
gobernador Dardo Rocha1. 

De este modo, y teniendo en consideración el análisis integral de sus Obras com-
pletas que publicamos desde la Facultad de Humanidades de la UNLP (EDUVIM, 
2018), vemos que sus discursos parlamentarios dialogan con algunos de los intereses 
esenciales que fue manifestando en sus diferentes actuaciones como periodista, po-
lítico, ensayista y poeta, pero, sobre todo, con el cierre moralizante de La vuelta de 
Martín Fierro donde se propone la organización definitiva del espacio rural: “Debe el 
gaucho tener casa / escuela, Iglesia y derechos”.

La prédica ruralista

Las discusiones de tipo normativista que se imponen en las sesiones legislativas en-
cuentran a Hernández concentrado en acercar el progreso a la campaña bonaerense a 
través de la creación de pueblos y la ampliación de los ejidos de los ya existentes (Ran-
chos, Bragado, Gral. Alvear, Baradero, Las Flores, Necochea, el Tuyú, Mar Chiquita, 
Carhué y varios otros), el trazado de caminos y cobro de peajes, la extensión de vías 
férreas, la organización definitiva de los tribunales para que tengan oficinas en lugares 
accesibles para toda la población, la fundación de escuelas para acercar la educación 

1 Ricardo Zorroaquín Becú, Tiempo y vida de José Hernández (1834-1886), Buenos Aires, Emecé, 1972, p. 307.

José Hernández, Obras completas.Volumen 
5: Debates parlamentarios 1, Villa María, 
Eduvim, 2022.
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El Mosquito, periódico semanal, independiente, satírico, burlesco y de caricatura, año XIX, nro. 1003, 26 de marzo de 1882.
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al campo, el tendido de alambrados para su transformación agropecuaria, la inclusión 
de las talabarterías como industria provincial, la elaboración de la yerba mate en rama, 
la fundación de colonias agrícolas, la inversión de capitales extranjeros, la exposición 
continental planificada por el Club Industrial, los préstamos para los chacareros, el pa-
tentamiento de las marcas en el ganado, entre otras propuestas tendientes a desarrollar 
el área rural e inscribirla en el camino de la civilización.

Sin embargo, también aparece como una constante en esta pendiente progresista la 
advertencia social de Hernández por el cuidado de los que menos tienen: “Necesita-
mos cuidar la suerte de nuestros paisanos… el medio de enriquecerse es cuidar de los 
pobres” (4/12/1883). Se ocupará en varias sesiones de sostener el Monte de Piedad, 
“institución que está en el límite del crédito y de la beneficencia”, de cuyo directorio 
formó parte (26/5/1880, 23/7/1880, 7/6/1881, 28/11/1882, 4/8/1883, 20/12/1883, 
10/2/1885), de subrayar la necesidad de apoyar a los deudores para aliviarlos en sus 
complicaciones económicas (5/5/1881), de pedir jubilaciones para servidores públi-
cos, aumentos de los sueldos para los empleados públicos (3/9/1881) e incluso el 
otorgamiento de aguinaldos (30/12(1884), medida totalmente de avanzada para la 
época. Además, promoverá numerosos subsidios para sociedades de beneficencia en 
más de una sesión, considerando como esencial la “necesidad del desenvolvimiento 
de la filantropía” de sociedades muchas veces preocupadas por cuidar de los huérfanos 
(problemática muy presente en La vuelta), como las Damas de Misericordia de Mer-
cedes (30/12/1885), la Sociedad de Beneficencia por los niños desvalidos de Saladillo 
(10/3/1885) o los asilos de mendigos (15/6/1882).

Su preocupación por el desamparo de las viudas, atestiguada repetidas veces en los 
Rasgos biográficos del general D. Ángel V. Peñaloza (1863), en sus editoriales del Río 
de la Plata (1869-1870) en los que trata sobre la guerra de la Triple Alianza, en El 
gaucho Martín Fierro y en sus últimos artículos periodísticos de La Libertad (Buenos 
Aires, 1876), está presente también en su labor parlamentaria. Hernández respalda 
el pedido de pensión para la viuda del Dr. Victorica, la viuda del Prof. Casajemas 
(antiguo educador de Alberdi) y para las hijas del ex gobernador de la provincia 
Martín Rodríguez. 

Hernández y el delito

En esta suerte de cruzada civilizatoria en la que se embarca el país a fines del siglo 
XIX, aparece en las cámaras cierta inclinación por la organización de los lugares que 
buscan ordenar a la sociedad, ya en pleno proceso de modernización. En este sentido, 
se observan, particularmente en los discursos de Hernández, varias referencias a la 
Penitenciaría Nacional (nuevo escenario presente en La vuelta), inaugurada dos años 
antes, en 1877, y a la regulación de los delitos penales. 
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Diploma provisorio del ciudadano José Hernández como diputado electo por la segunda sección electoral de la provincia de 
Buenos Aires, 4 de octubre de 1880. Fondo José Hernández - Martín Fierro, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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En una sesión en la que se ocupan de la posibilidad de construir pozos artesianos, 
Hernández informa que Enrique O’Gorman empleó esta técnica en la Penitenciaría 
y que habiendo visto “el escrito en que el señor O‘Gorman hace la explicación de su 
sistema […] me parece que se había encontrado el medio de habilitarlo para la gana-
dería de una gran parte del territorio que actualmente está inundado en la provincia 
de Buenos Aires” (29/10/1879). Se sabe que O’Gorman, director de la Penitenciaría 
Nacional, fue su amigo personal, lo que se patentiza en el homenaje que Hernández 
le tributa en La vuelta, en el canto 12 titulado “La Penitenciaría”, donde hace decir 
al hijo mayor que padeció los pesares de la cárcel que “El hombre que manda allí / es 
poco menos que un santo”. 

También se retoma la referencia a los espacios penales en tres sesiones siguientes: al 
ocuparse del sueldo del encuadernador (24/12/1879) y del médico (29/12/1879), y al 
acompañar el pedido de creación de una cárcel en Mercedes (21/7/1885). Además, se 
recupera la necesidad de organizar la elección de los jueces de paz en varias sesiones y de 
ofrecer mayores garantías a los hombres de campo en los interminables procesos penales, 
porque “quizás haya alguno que sea inocente”. 

Insistió Hernández incluso en habilitar una instancia de apelación para ampliar las 
posibilidades de defensa de los hombres de campo “como medio de controlar los actos 
de los jueces”. Y enfatizó: “La campaña, lo que necesita para su progreso y bienestar son 
buenas garantías de justicia” (18/8/1879). Volvió a denunciar esta problemática al año 
siguiente, asegurando en su discurso que, de no acudir en defensa de los pobladores de la 
campaña, “vamos a despoblar los Montes del Tordillo y vamos a poblar la penitenciaría” 
(10/12/1880). 

Y en una explícita reescritura de los versos de La vuelta del Martín Fierro, Hernán-
dez retomó la caracterización con que definió al Viejo Vizcacha, al hablar de los robos 
en el campo, adjudicados por un compañero de recinto a los buhoneros o vendedores 
ambulantes. En contra de esta opinión, que Hernández considera un prejuicio, explica: 
“Respecto a los robos diré que los que se verifican en la campaña son como los robos en 
la ciudad. Hay una porción de clases de ladrones; y así como en los pueblos se dividen en 
categorías, así en la campaña hay ladrones que andan con mercaderías de otros, ladrones 
que no tienen más oficio que andar carneando vacas ajenas; y ladrones que, aunque tienen 
de su propiedad, comen sin embargo vacas ajenas y persiguen a un peón que les roba un 
cuero!” (10/12/1881) (La cursiva es mía). 

Hernández, inspector escolar

En cuanto a la educación, es importante recordar que Hernández fue nombrado ins-
pector de escuelas en 1877, más precisamente, “integrante de la Comisión examinadora 
de escuelas públicas”, según la nota firmada por Juan de Novillo y conservada en el 
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Nota del director de Escuelas, Domingo Faustino Sarmiento, al presidente del Consejo Escolar de Belgrano, José Hernán-
dez, sobre administración de fondos, 1877. Fondo José Hernández - Martín Fierro, Archivo Histórico de la Provincia de 
Buenos Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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Archivo Histórico Provincial “Dr. Ricardo Levene”. Desde esta nueva superposición 
de roles, como poeta, diputado e inspector, encontramos en su labor legislativa nu-
merosas intervenciones a favor de la educación. Entre ellas, la fundación de escuelas 
y el otorgamiento de pensiones para “educacionistas” como don Jerónimo Montero y 
Águeda Flores de Tejeda —primera maestra que recibió el título en las escuelas de Ri-
vadavia (28/10/1882)—. Asimismo, impulsó el otorgamiento de subvenciones para las 
bibliotecas populares (10/3/1885), la defensa de la escuela de aprendices del ferrocarril 
(29/11/1882) y el aumento del presupuesto de la Dirección General de Escuelas para la 
creación de escuelas elementales de mujeres y de varones (5/12/1882). Promovió además 
desde sus discursos la suscripción a obras que juzgó esenciales para el adelanto educativo 
del país: La República Argentina en 1881 de Juan Bautista Alberdi (12/5/1881), el Dic-
cionario filológico comparado de la lengua castellana de Matías Calandrelli (29/1/1884) y 
las Obras jurídicas de José María Moreno (5/10/1882).

Asimismo, Hernández propició desde su banca la creación de otras instituciones rela-
tivas al mundo de la cultura como la Biblioteca y Museo de San Fernando (31/12/1879) 
y un museo de pintura (5/5/1881). Además alentó la creación de un cargo de explorador 
o naturalista viajero para rastrear fósiles en la provincia y armar colecciones que pasarían 
a ser resguardadas por el Museo Público, con el propósito de evitar que se las lleven 
a Europa: “Tenemos la riqueza paleontológica pero nos falta gastar para que vayan a 
recogerla” (13/11/1882). Ya había manifestado esta inquietud en sus artículos de El Río 
de la Plata, en los que se mostró atento a los pasos iniciados por el investigador francés 
Auguste Bravard en nuestro territorio.

A su vez, se ocupó de hermanar al campo con la educación y el progreso sosteniendo 
que “hoy un pueblo puede tener estancias y tener cátedras”. Presentó de este modo un 
proyecto para la fundación de una “Escuela Científica de Ganadería” (22/9/1879) en 
el colegio existente de Santa Catalina, con un programa de estudio de cuatro años que 
incluía química orgánica y agrícola, economía rural, agronomía y agricultura nacional, 
higiene veterinaria, refinamiento de lanas, cruzamiento de razas y legislación rural (se-
gún la hipótesis de Ángel Núñez, este esquema sentó el origen de la Facultad de Agro-
nomía de la Universidad de La Plata). Y en esta misma línea, dos años después, propuso 
la formación de tres escuelas de agronomía y una escuela de veterinaria, “convencido 
de la importancia que tiene para la provincia de Buenos Aires el difundir la educación 
agronómica” (10/9/1881).

Hernández pacifista

Otra de sus reiteradas preocupaciones tuvo que ver con los pedidos de equipamiento 
de los cuerpos militares. En varias sesiones Hernández manifestó su inquietud ante la 
posibilidad de que se desarrolle otro enfrentamiento armado interno en el país, por lo 
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Constancias del diploma y medalla de oro a José Hernández que conmemora el establecimiento de la capital de la Nación, 
firmadas por Torcuato de Alvear, presidente de la Corporación Municipal, Buenos Aires, 30 de mayo de 1882. Fondo José 
Hernández - Martín Fierro, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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cual se mostró refractario a la dotación de suministros bélicos. De este modo, se opuso 
a la compra de armas para la policía por temor a que fueran empleadas en un nuevo 
conflicto civil (1/5/1880), y también rechazó la creación de batallones de extranjeros 
para la defensa de Buenos Aires, sosteniendo que “nuestras guerras debemos dirimirlas 
nosotros solos” (7/6/1880).

Capitalización de Buenos Aires

El extenso debate sobre la federalización de la ciudad de Buenos Aires, desarrollado en 
la Cámara de Diputados entre el 12 y el 24 de noviembre de 1880, lo tuvo también 
como protagonista. Fue esta, sin lugar a dudas, su participación política más destaca-
da, pues debió desmontar los argumentos de Leandro N. Alem en un extenso discurso 
que tomó varias sesiones y que se inició con una captatio benevolentiae muy efectiva: 
“Conozco, señor presidente, que es desventajosa para mí la situación en que me en-
cuentro, viniendo a tomar la palabra en este debate, después de que la deja uno de los 
paladines de nuestros parlamentos, uno de los oradores más distinguidos”. 

Luego pasó Hernández a abordar la dimensión histórica y política de la discusión: 
“Todos traemos, señor presidente, a este recinto, la conciencia de la magnitud de 
nuestra responsabilidad al venir a afrontar la cuestión más trascendental que se pre-
senta entre nosotros desde hace mucho tiempo”, la de “terminar la obra de la reorga-
nización nacional”.

Según Horacio Zorraquín Becú: “Cumplió su misión con altura y dignidad. Quizás 
su discurso careció del vuelo oratorio que distingue al de su ocasional contrincante, 
pero sus períodos macizos, su argumentación robusta, su razonar no exento de sobria 
elegancia y su lógica rigurosa y sin concesiones a la fácil demagogia del aplauso con-
fieren a su alegato inusual jerarquía” (p. 297). 

Muerte de Hernández 

Hernández murió siendo senador el 21 de octubre de 1886. Su presencia en los de-
bates en el transcurso de ese año se fue haciendo algo irregular; sin embargo, se en-
cuentran siempre sus opiniones a favor del campo, como es el caso de la defensa que 
hace de la industria ganadera donde sostiene la necesidad de la protección estatal 
(2/3/1886).

Según consta en las nóminas, acudió al recinto hasta la sesión del 3 de septiembre, 
pero su última intervención, que revela su espíritu de concordia, se registra el 24 de 
agosto, cuando se insta a la Cámara baja a que despache el presupuesto y el taquígrafo 
anota que Hernández apoya la moción siempre que sea “en términos corteses”.
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El presidente del Senado de la Provincia de Buenos Aires comunica a José Hernández su nombramiento de senador por la 
tercera sección electoral, 28 de abril de 1881. Fondo José Hernández - Martín Fierro, Archivo Histórico de la Provincia de 
Buenos Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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Bibliografía

El Señor D. José Hernández acaba de publicar un libro de actualidad.
Es un eco de la reacción.
Titúlase Biografía del Chacho. Vida del Gral. D. Ángel Peñaloza; y el lector que creye-

re que tiene en sus manos un libro nuevo, se llevará un solemne chasco.
Ese libro fue publicado antes de ahora, allá por el año 1863, en el Paraná.
Hay exactitud en la nueva publicación, es decir, la parte publicada en Buenos Aires 

es exactamente lo mismo que se publicó antes en el Paraná; pero en la nueva Biografía 
falta lo mejor de la vieja.

Sarmiento escribió en el diario  
La Tribuna el 18 de septiembre de 1875.

LA POLÉMICA HERNÁNDEZ-SARMIENTO

Martín Caparrós y Miguel 
Rep, La verdadera vida de José 
Hernández (contada por Martín 
Fierro), Buenos Aires, Random 
House, 2025. 
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Una carta

No abrir una polémica con el citado José Hernández, sino desligar la persona del Sr. 
Sarmiento de la parte de responsabilidad de nuestros artículos que oficiosamente se le 
quiere atribuir, es el motivo principal de estas líneas.

El Sr. Sarmiento no es redactor de La Tribuna, ni puede, por lo tanto, ser respon-
sable de lo que nosotros escribimos, o transcribimos, o hacemos lo que se nos place, 
en la sección editorial.

Sarmiento o La Tribuna le responde a Hernández el 
24 de septiembre de 1875.

Señor Sarmiento —¿Por qué mataron?

[...] 
El último ataque acaba de dirigírmelo ahora en la Tribuna reproduciendo un artí-

culo, el único que ha salido de mi pluma en ese sentido violento, publicado hace 12 
años en el Paraná, como artículo de diario, no como introducción a la vida de Peñaloza 
como lo dice falsamente.

Pero por violento que haya sido el tono de mis escritos en la prensa periódica en los 
momentos terribles de la lucha, ni las lágrimas, ni sangre se han derramado por mi 
culpa, y ni viudas, ni huérfanos, han de maldecirme.

Y ud., señor Sarmiento, ¿podría decir lo mismo?
El país entero sabe que no.
[...]
Fínjase muerto, y oirá la opinión de la posteridad respecto de ud.
¿Qué odio no ha sentido en su alma? ¿Qué dicterio no ha salido de su pluma? ¿Qué 

injuria no ha brotado de sus labios? ¿Qué palpitación generosa ha sentido su corazón? 
¿A quién ha disculpado sus errores? ¿A quién ha reconocido sus méritos? ¿A quién ha 
aplaudido sus virtudes? ¿De qué ciudadano ha hablado Ud. bien en su vida?

Si no querían oír la condenación, Sr. Sarmiento, ¿por qué mataron?

José Hernández

Hernández le respondió a Sarmiento en el diario  
La Libertad el 23 de septiembre de 1875.
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A La Tribuna — o al señor Sarmiento

[...]
Dice que su intención no es abrir polémica con nosotros. 
Por mi parte, ni busco ni esquivo la polémica.
He sufrido persecuciones, pero no he conocido jamás el placer de la venganza. Habré 

sido un partidario más o menor fervoroso, pero mis intenciones son honradas, 
Mis pasos son rectos,
Mis manos están puras,
Ni el oro ni la sangre las mancharon jamás, 
Mi conciencia está tranquila.
De todos mis actos, acepto el proceso en Plaza Pública.
¿Podrán todos decir lo mismo?

José Hernández

Hernández le respondió a La Tribuna en el diario  
La Libertad el 26 de septiembre de 1875.

Sarmiento o La Tribuna 
publica sus últimas palabras 
respecto a esta polémica el 28 de 
septiembre de 1875.

El biógrafo y admirador del Chacho

[...]
Federalote ultra, entusiasta admi-

rador y humilde eco de los actos del 
Chacho, y servidor del virtuoso gene-
ral D. Ricardo López Jordán, que no 
por haber asesinado al general Urquiza 
fue menos virtuoso ante la moral de D. 
José Hernández, profesa principios in-
compatibles y de imposible aleación con 
los que forman el credo de la Redacción 
de La Tribuna.

Es nuestra última palabra.
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A la última palabra, las últimas palabras

(Comunicado)

El adversario abandona el campo.
Ya había declarado que no quería polémica con nosotros, y ahora nos dedica su 

última palabra.
Hace bien.
[...]
Cuando nos toca hablar, hablamos claro; pero puesto que el adversario se retira, retiré-

monos también; y a su última palabra, dediquemos nuestras últimas palabras.
[...] 
Yo no inauguré el período de las revoluciones.
Y él [Sarmiento] pretendió inaugurar en el Río de la Plata, un período aciago, la 

costumbre inmoral, impía, de poner precio a las cabezas.
Concluyamos.
Los que se habían acostumbrado a creer que la República les pertenecía en patrimo-

nio, lloran despechados su error.
Los que han ejercido tantos años el terror de la prensa, 

tiene que convenir al fin en que el arma se ha quebra-
do en sus manos.

Ciérrese la polémica.
Continúen ellos en su agitado afán de 

demolición contra la actualidad que con-
tribuyeron a fundar.

Yo vuelvo a las tareas tranquilas de mi 
trabajo honrado.

José Hernández

El 29 de septiembre de 
1875 Hernández escribe 
en La Libertad sus últimas 
palabras sobre esta riña con 
Sarmiento.
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De pronto hace un movimiento 
rápido, y se saca un botín, a 
pocos minutos el otro, coloca 
los pies cubiertos solo con las 
medias sobre aquellos zapatos 
que tanto le habían mortificado, 
y respirando fuertemente como 
quien se libra de una gran 
incomodidad, permanece muy 
tranquilo, como en el retiro de 
su casa, delante de la respetable 
Asamblea. Ese hombre era el 
Sr. Sarmiento, y ese fue el 
día y las circunstancias en que 
lo conocí, bajo la impresión que 
cada uno de los lectores puede 
calcular que produciría en 
el observador aquel hecho de 
intimidad y confianza con la 
Convención y con el público.

José Hernández

El Bicho Colorado. Periódico 
satírico, político y literario, 
19 de febrero de 1876.
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Recuerdo hasta su voz, llena, 
sonora y vibrante como la de 

Aristóbulo del Valle . 
Hablaba siempre en 

voz alta por lo que 
en Paraná lo 

llamaban “Matraca ”.

HERNÁNDEZ
PERIODISTA

matraca

Voz de órgano
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Luego de Cepeda se presenta una nueva forma de enfrentamiento político. Hay 
un espacio privilegiado para llevar a cabo las contiendas de ideas: el terreno de 
la prensa. 

Hacia 1856, a la par de la creación del Partido Reformista que sostenía la necesi-
dad de la incorporación de Buenos Aires a la Confederación, Nicolás Calvo junto 
con Juan José Soto fundan el diario La Reforma Pacífica en el que José Hernández 
hace sus primeras colaboraciones con tan solo 22 años. Algunos biógrafos señalan 
que para entonces aún permanece en Buenos Aires, otros que ya ha emigrado a En-
tre Ríos para sumarse a las filas urquicistas desde donde trabaja como corresponsal 
del mencionado periódico y firma sus colaboraciones con las iniciales JH. Mientras 
inicia su camino como periodista, se desempeña como taquígrafo del Senado de la 
Confederación, desde donde asiste a los debates sobre la reforma constitucional.

En 1860 se hace cargo de la redacción de El Nacional Argentino, órgano de prensa 
oficial de la Confederación. En sus páginas publica diecisiete artículos en los que sos-
tiene la idea de la integración de Buenos Aires a la Confederación. 

Luego de Pavón, la ciudad de Paraná queda en una situación incómoda: ya no existe 
la Confederación y ha triunfado el programa político de Mitre que incluye el ahogo 
al interior del país. Hernández se suma entonces al diario de Carriego, El Litoral de 
Paraná, desde donde denuncia esta obsesión de “borrar” al interior y su gente. 

Con un programa similar al diario de Carriego, Hernández funda en 1863 el diario 
El Argentino. Desde sus páginas mantiene una fervorosa defensa del federalismo, su 
gente y sus derechos. En noviembre del mismo año, Mitre y Sarmiento ordenan la 
“caza” y ejecución de Vicente “Chacho” Peñaloza, quien había organizado un levan-
tamiento contra de los atropellos del gobierno nacional. Es asesinado brutalmente, su 
cabeza es cortada y exhibida en una pica. Este hecho enfurece al poeta y escribe desde 
las páginas de El Argentino cinco artículos en los que denuncia “el asesinato atroz”. 
Meses más tarde, estos artículos son reunidos en un folleto con el título Rasgos biográ-
ficos del general Vicente Chacho Peñaloza. En 1875, Hernández los editará como libro 
bajo el título Vida del Chacho.

Por razones políticas, se ve obligado a cerrar El Argentino y se traslada a Corrientes 
donde el gobierno de Evaristo López sostiene con coraje la crítica y oposición a la po-
lítica violenta de Buenos Aires. Instalado allí, es nombrado fiscal interino del Estado 
y al mismo tiempo colabora en el diario El Eco de Corrientes, en el que escribe varios 
editoriales en los que denuncia la brutalidad del gobierno nacional. 

A mediados de 1868, Mitre organiza un movimiento sedicioso que derroca al go-
bernador Evaristo López, quien es detenido y sus ministros y colaboradores son per-

LA PRENSA COMO TERRENO DE BATALLA
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seguidos. Hernández abandona Corrientes y se refugia durante un breve período de 
tiempo en Rosario, en donde tiene familia. En su estancia allí colabora en el diario La 
Capital. Es en estas páginas donde plantea la idea de que Rosario sea la capital de la re-
pública con el fin de equilibrar el poder de Buenos Aires con relación al resto del país. 

En 1869, se instala en Buenos Aires, y el terreno de batalla sigue siendo el de la 
prensa. Grandes e importantes diarios se editan en la ciudad: La Tribuna, La Na-
ción Argentina, El Nacional, La Prensa. En medio de ese poderío de papel y tinta, 
Hernández lanza su propio diario, El Río de La Plata. Desde allí plantea su maduro 
programa político e intelectual. Esta es la tribuna desde donde defiende a los gauchos 
y denuncia los abusos que cometen los hombres de la campaña. Plantea la necesidad 
de la pacificación del territorio, la división y modernización de la tierra con tendido 
de vías de comunicación y la importancia del reclamo diplomático de las Malvinas. 
Nunca olvidará su aversión a Mitre y a Sarmiento.

En 1870 se desata la rebelión gaucha liderada por Ricardo López Jordán, con quien 
Hernández tiene un fuerte y estrecho vínculo. Ese mismo año cierra su diario porque 
afirma: “No queremos asistir en la prensa al espectáculo de sangre que va a darse en la 
República”. Y se une a la última rebelión gaucha. 

Sofocada la rebelión, debe exiliarse, primero a Montevideo, en donde tiene una 
breve participación en el diario La Patria, y luego a Brasil, donde comienza a escribir 
su Martín Fierro.

Walter Rela, Artículos periodísticos de José Hernández, Montevideo, El Libro Argentino, 1967. | Beatriz 
Bosch, Labor periodística inicial de José Hernández, Santa Fe, Universidad Nacional del Litoral, Depar-
tamento de Extensión Universitaria, 1963. | Jorge Eduardo Padula Perkins, El periodista José Hernández, 
Buenos Aires, Ministerio de Gobierno y Justicia, 1996.
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José Hernández, Obras completas. Volumen 1: Obra periodística 1, Villa María, 
Eduvim, 2018. | Enrique Mario Mayochi, Presencia de José Hernández en el 
periodismo argentino, Buenos Aires, Academia Nacional de Periodismo, 1998. | 
Néstor Tomás Auza, El periodismo de la Confederación. 1852-1861, Buenos Aires, 
Eudeba, 1978. | José Hernández, Obras completas. Obra periodística I. Periodismo 
gauchipolítico. La Reforma Pacífica. El Nacional Argentino. El Litoral, Buenos 
Aires, Docencia, 2013. | José Hernández, Obras completas. Obra periodística II. 
El Argentino, Buenos Aires, Docencia, 2013. | José Hernández, Obras completas. 
Obra periodística III. El Eco de Corrientes. La Capital, Buenos Aires, Docencia, 
2014. | Marcelo Belinche, Grandes periodistas. Grandes escritores, La Plata, Uni-
versidad Nacional de La Plata, 2009.
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Luego de la batalla de Pavón (17 de septiembre de 1861), el militar y caudillo 
Ángel Vicente Peñaloza se convierte en uno de los principales líderes de la re-
sistencia. Organiza varios levantamientos en contra de Mitre y su programa de 

gobierno, a quien Sarmiento apoya encarnizadamente. A pesar de ser derrotado en varias 
oportunidades, su rebeldía no cesa. El 12 de noviembre de 1863 es sorprendido en la 
casa de su amigo Felipe Oros en Olta, La Rioja, por fuerzas que responden al gobierno 
nacional. Desprevenido y desarmado, dos soldados lo detienen y un tercero lo apuñala. 
Luego será decapitado y su cabeza exhibida en una pica.

Conocido el crimen, Sarmiento festeja su muerte y aplaude el método empleado 
para ese asesinato. Por el contrario, José Her-
nández recibe la noticia con escozor. Al calor 
de los hechos, escribe los artículos que darán 
origen a Rasgos biográficos del general Vicente 
Chacho Peñaloza y con él al periodismo de in-
vestigación. Así inicia su denuncia en el diario 
El Argentino, encabezada con el título “¡Ase-
sinato atroz!”: “Los salvajes unitarios están de 
fiesta. Celebran en estos momentos la muerte 
de uno de los caudillos más prestigiosos, más 
generosos y valientes que ha tenido la Repúbli-
ca Argentina. El partido federal tiene un nue-
vo mártir. El partido unitario tiene un crimen 
más que escribir en la página de sus horrendos 
crímenes. El general Peñaloza ha sido degolla-
do. El hombre ennoblecido por su inagotable 
patriotismo, fuerte por la santidad de su cau-
sa, el Viriato Argentino, ante cuyo prestigio se 
estrellaban las huestes conquistadoras, acaba de 
ser cosido a puñaladas en su propio lecho, dego-
llado, y su cabeza ha sido conducida como prue-
ba del buen desempeño del asesino, al bárbaro 
Sarmiento. El partido que invoca la ilustración, 
la decencia, el progreso acaba con sus enemigos 
cosiéndolos a puñaladas”.

David Viñas, refiriéndose a este hecho perio-
dístico tan particular, dirá: “El derrotero críti-
co de Walsh culmina en Operación Masacre, de 
1957, ese testimonio fundamental que por su 

LA MUERTE DEL CHACHO

José Hernández, Rasgos biográficos del general D. 
Ángel V. Peñaloza. Colección de artículos publicados 
en El Argentino, Paraná, El Argentino, 1863.
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movimiento de página y por su entonación se graba con nitidez en un curso trágico: el 
que inaugura José Hernández con sus comentarios al degüello del Chacho Peñaloza en 
1863, prolongado en el aguafuerte de Roberto Arlt con la descripción del fusilamiento de 
Severino Di Giovanni en 1931. Esos momentos portan tres blasones que corroboran las 
complejas y media-
das pero decisivas 
relaciones entre la 
política argentina y 
el espacio textual: la 
liquidación del gau-
cho rebelde, la eli-
minación del inmi-
grante peligroso y la 
masacre del obrero 
subversivo. La carta 
abierta de Walsh a la 
dictadura de 1977 
—al inscribirse en 
esa secuencia como 
cuarto blasón— no 
solo la continúa y 
ahonda sino que 
preanuncia ya el 
asesinato del inte-
lectual heterodoxo” 
(“Rodolfo Walsh, el 
ajedrez y la guerra”, 
1993).

Martín Fierro. En el 
centenario de José  

Hernández, La Plata, 
Grupo Martín Fierro, 
Zanetta, nro. 7, 1934.
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Dos momentos dentro de los apuntes biográficos del Chacho Peñaloza 
escritos por José Hernández en 1875 (entre la Ida y la Vuelta del Martín 
Fierro) marcan su ascenso dentro de la jerarquía del ejército organizado 

por el Tigre de los Llanos, el general Facundo Quiroga. En los dos, la promo-
ción es obtenida por el ejercicio de una voluntad de hierro, bien podemos decir, 
por la puesta en evidencia de su entrega y valentía, rasgos subjetivos que funcio-
nan como la base de cualquier tipo de condecoración militar hasta el día de hoy 
(no es el espacio, pero habría que pensar en esta “estructura de sentimientos” 
detrás de los complejos símbolos que son los galardones). 

La primera escena tiene lugar en un confuso conjunto de hechos que revelan 
el modo de gobierno de Bernardino Rivadavia, afecto a los cambios de humor 
y mucho más atadas sus convicciones republicanas al amor por su nombre: el 
reverso del valor, el miedo en torno a cómo será recordado el nombre propio 
(una humilde alteración a la “lucha por el reconocimiento” planteada por un 
contemporáneo de Rivadavia y Quiroga, Hegel. Rivadavia soluciona el conflicto 
en la historia con una avenida). Bernardino, entonces, envía al riojano Quiroga 
a terminar con la sedición de Lamadrid, quien, enviado inicialmente a Cata-
marca por Rivadavia, se aprovechó de la situación y armó una fuerza militar 
con la que tomó control de Tucumán, revelándose contra el primer presidente 
de nuestra historia. En el camino al enfrentamiento con Lamadrid, Quiroga 
recibe la noticia de que había que dar de baja la lucha: Lamadrid terminó por 
reconocer a Rivadavia, por lo que no era necesario invadir su territorio. El Tigre 
de los Llanos lleva adelante la tarea de todos modos: su misión era escarmentar 
a quien se había levantado contra un gobierno legítimo en el incipiente país, 
lo que podía dejar un antecedente riesgoso para el futuro de la patria. En la 
batalla del Tala, donde gana el bando de Quiroga, el “Chacho” (llamado así 
por un sacerdote riojano que no podía pronunciar correctamente la palabra 
“muchacho”) recibe un terrible lanzazo en un costado. Escribe Hernández en 
esos breves párrafos de Vida del Chacho. Rasgos biográficos del general don Ángel 
V. Peñaloza (1875): “[e]n esta batalla recibió Peñaloza en un costado una grave 
herida de lanza que puso en mucho cuidado su vida; y sobre el campo de bata-
lla fue hecho Capitán. Debemos hacer notar que esta es la única herida que el 
general Peñaloza ha recibido en su vida de combates: la segunda es la que le han 
abierto sus crueles asesinos”.

“SOBRE EL MISMO CAMPO DE BATALLA“: JOSÉ HERNÁNDEZ, PERIODISTA
por Fernando Bogado
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León Benarós, Romancero argentino, Buenos Aires, Troquel, 1959.
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Peñaloza es un “grande hombre” por el valor que demuestra en el teatro de opera-
ciones, no detrás de un escritorio: Hernández, quien claramente conocía el mundo 
militar, va construyendo el ascenso en las fuerzas de Quiroga de Peñaloza en momen-
tos en donde el personaje puede poner en juego su valía como soldado. Más adelante, 
tras contar la recuperación de un cañón clave en la victoria en la batalla de La Ciuda-
dela en Tucumán, en 1831, Hernández sitúa nuestro segundo momento: “Este hecho, 
apreciado dignamente por el General Quiroga, le valió al Capitán Peñaloza el honor 
de ser nombrado Teniente Coronel, sobre el mismo campo de batalla, y de que le 
fuera confiado el mando del Regimiento en que había servido antes como subalterno”.

Dos momentos, entonces, en donde Peñaloza se destaca en el lugar de los hechos 
e, in situ, es reconocido con un ascenso. De algún modo, el periodista Hernández, 
que ha pensado siempre su pluma como un arma en contra del orden liberal, escri-
tura que está atravesada por sus propios intereses políticos, encuentra en el Peñaloza 
militar un espejo en donde reconocerse. La primera versión de este texto, escrita al 
calor de los hechos (1863) y considerada por Horacio González como el Yo acuso del 
político devenido poeta gauchesco, mucho más dura con el bando responsable de la 
muerte del Chacho, remarca todo el tiempo el encuentro en Peñaloza de un igual, 
de un hermano, de una víctima: de Dorrego hasta Urquiza (al cual se le advierte la 
posibilidad de ser traicionado por el bando que ha elegido… ¿como el propio JH?), 
el bando liberal mata de manera infame y esconde las manos. José Hernández deja 
huella: escribe, deja testimonio, señala la infamia y el ocultamiento y pese a los 
cambios de posición no deja de insistir en la idea de que los bárbaros son los otros, 
porteños y supuestamente ilustrados.  

Si el periodismo es la escritura del dinero, básicamente, porque es la variable con la 
que se lo juzga o con la que opera (por eso Arlt era un excelente periodista y Borges 
terminó siendo un ensayista decimonónico publicado en los diarios, que no es lo 
mismo), Hernández entiende que debe ubicar siempre el dinero, la moneda, la “re-
compensa”, como un elemento a tener en cuenta para juzgar una escritura y, claro está, 
una vida. El periodismo, esa escritura de lo real y de la patria que Horacio González 
se permitió indagar en su libro de 2013 Historia conjetural del periodismo (una obra 
que guarda ecos con su último trabajo entregado a una editorial y último texto de su 
pluma aparecido hasta el momento: Fusilamientos. Muerte en primera persona, 2022), 
trabaja con la escena del dinero, con el momento del intercambio, el cual tiñe de una 
sana duda republicana a las grandes construcciones morales, sobre todo, a las sosteni-
das por la historia liberal argentina. Por eso es que podemos decir que la pluma perio-
dística parte del dinero, pero va hacia el nombre propio: el movimiento es claro, hay 
que rastrear la plata, follow the money, como indica la pequeña oración del periodismo 
de investigación de cuño norteamericano (impuesta por Garganta Profunda en All 
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José Hernández, Rasgos biográficos del general D. Ángel V. Peñaloza. Colección de artículos publicados en  
El Argentino, Paraná, El Argentino, 1863.
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the President’s Men, 1976), para ir del 
hecho, de la “escena primaria” —que, 
como la de Freud, está enchastrada y se 
siente pecaminosa y siniestra por im-
púdica—, al “nombre propio”. De ahí 
que la Vida del Chacho de Hernández 
contraponga dos actitudes diferentes 
y dos escenas primarias opuestas para 
entender al personaje, para “daguerro-
tipar” (el término es de Hernández) el 
nombre propio. La primera abre el li-
bro, la segunda lo cierra: alfa y omega, 
entonces, del opúsculo. 

Dice Hernández al comienzo de su 
libro: “Sarmiento escribió su Facundo 
sin más objeto que deprimir un par-
tido que no podía vencer, y aseguran 
que se hizo remunerar con largueza 
por los suyos, ese trabajo. ¿Qué extra-
ño es, pues, que nosotros dediquemos 
algunas palabras a un héroe sencillo y 
modesto, cuando, sobre todo, estamos 
muy distantes de ser alentados con la 
esperanza de una recompensa?”. En el 
mismo párrafo, liquida todas las cues-

tiones pecuniarias y ubica el flujo del dinero, concentrado en la gran testa sarmientina, 
para vaciar al bando popular, el del Chacho y su escriba. La “remuneración con lar-
gueza” puede ser o no en metálico, pero sí lo será en el bronce histórico que dejará a 
uno como inmortal héroe, a otro sin cabeza (o con la cabeza en una pica) y al último 
absorbido por la fuerza de su creación, el senador Martín Fierro. 

Sobre el final, ya en una modalidad de anécdotas puntuales que recuperan el uso 
sarmientino (aunque podríamos despersonalizar aquí: el estilo romántico historio-
gráfico), el lector tiene por delante la siguiente escena. El general Yanzón, cuenta 
Hernández, cayó víctima de una partida de gauchos que lo sorprendió “en el tránsito 
por Catamarca” sin abandonar en ningún momento la aguerrida defensa. El Chacho 
logra capturar a los responsables y tiene como venganza, a diferencia de los modos del 
partido liberal y sus avatares, respetar las vidas de sus enemigos, obligarlos a llevar en 
sus hombros el cuerpo de su amigo hasta la morada final y, al terminar de ubicarlo 

José Hernández, Rasgos biográficos del general D. Ángel 
V. Peñaloza, Buenos Aires, Ángel da Ponte, 1875.
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en su tumba, encomiarles a cambiar el rumbo. Cierra la anécdota de esta manera el 
otrora lopezjordanista: “[c]umplido este penoso deber, hizo arrodillar alrededor de la 
tumba de Yanzón a sus mismos matadores y después de una ligera oración les restituyó 
completamente la libertad distribuyendo entre ellos un poco de dinero del muy escaso 
que llevaba consigo, y aconsejándoles que abandonaran para siempre ese vergonzoso 
oficio” (el destacado es propio).

Para Hernández, Sarmiento concentra dinero, riqueza, mientras el Chacho la da: 
parecería la lógica misma de lo que el orden liberal y el orden populista en su oposi-
ción crean como imagen de sí mismos. Esto es, el ahorro frente a la donación (que se 
entienda, en su sentido más claro de dar-se): Piglia ya había notado esta operación del 
ahorro al analizar la figura de Sarmiento, además de ver el funcionamiento de su eco-
nomía simbólica en “Notas sobre Facundo”. Para el Hernández periodista, el “seguir 
el dinero” lleva a entender cómo estos partidos opuestos operan tanto en el orden de 
la violencia como en el del dinero: opuestos y enfrentados, el bando liberal de Mitre 
y Sarmiento mata a prisioneros y se hace con la recompensa; el bando del Chacho 
respeta la vida del enemigo (como en la terrible escena final, donde todos lloran por 
el salvajismo mitrista que fusiló a sus prisioneros) y da del poco dinero que tiene, 
repartiendo de la manera más igual, esto es, más justa posible.  

El siglo XIX, al menos, en su largo aliento, no es el momento de la profesionaliza-
ción y, por lo tanto, no hay que buscar allí esferas separadas de la praxis. Hernández 
es poeta, militar, periodista y político sin que una cosa sea en sí diferente a la otra, 
muy por el contrario, termina siendo complementaria, su revés en el cuchillo que, 
filo y contrafilo, termina siendo la pluma, usada en el campo amplio de la acción. Las 
escrituras y reescrituras en torno al Chacho prometen siempre una ampliación que no 
puede hacerse ahora por falta de tiempo y calma: “[n]o nos lisonjeamos de ofrecer a 
nuestros lectores una obra acabada, esta obra sería el fruto de una consagración y de 
un tiempo del que no podemos disponer”, cierra Hernández la versión de 1875. Es-
cribir en el campo de acción, de batalla, como el Chacho, sin dinero, dándolo todo y 
no disponiendo de tiempo, sería la misma lógica que luego se convertiría en el blasón 
periodístico que levantarían los escribas profesionales del siglo XX: ¿no hay aquí ecos 
del prólogo a Los lanzallamas de Roberto Arlt, quien construye toda una épica de la 
escritura periodística? Hernández puede llegar a ser Zola a finales del XIX, pero sin 
dudas es el antecedente genealógico de la narrativa beligerante de los periodistas del 
siglo siguiente, de Arlt a Walsh, de Verbitsky a Fabián Polosecki, y cuya forma final 
merodea en ciertas escrituras de nuestro tiempo. Esto es: aquellas que, en el borde y 
sobre el campo de batalla, escriben sin tiempo lo que pasa tal como pasa para separar 
bíblicamente el trigo de la paja, como lo hace cualquiera que, para decirlo con pala-
bras del presente, “apenas” sea un periodista. 
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Deseamos que la unión nacional sea 
fructífera, deseamos que Buenos Aires, 
al llevar a la Confederación el concur-
so de su ilustración y de su riqueza, se 
esfuerce también con nosotros por ella, 
en borrar hasta los menores vestigios de 
las luchas que pasaron, en disipar hasta 
las más pequeñas nubes que pueden os-
curecer o que pueden levantarse todavía 
a cubrir el cielo de la Patria.
“La reincorporación de Buenos Aires y su 
influencia en la Confederación”, La Refor-

ma Pacífica, 22 de octubre de 1860.

La tarea del escritor consiste en dar a 
las concepciones y sentimientos del Pue-
blo las formas de que carecen. [...]

Su tarea más digna es afianzar por la 
palabra escrita aquel sentimiento delica-
do que los Pueblos abrigan de adhesión 
y respeto a la ley; porque ella no es otra 
cosa que la interpretación fiel de la vo-
luntad y de los intereses de todos.

“El pueblo y el escritor”, El Nacional 
Argentino, 10 de octubre de 1860.

Buenos Aires debe mandar a sus re-
presentantes al Congreso Nacional, así 
lo reclaman la vida y el interés de esa 
Provincia, ellos deben venir a ayudarnos 
en la grande obra de nuestra organiza-
ción, deben compartir con nosotros las 
fatigas de tan penosa tarea, para que 
juntos podamos gozar los frutos saluda-
bles que promete. 

“Correspondencia de la Reforma Pací-
fica”, La Reforma Pacífica, 6 de abril de 

1860.

Donde hay exaltación hay ideas, hay 
pasiones, y de esto espera mucho la 
sociedad; pero donde no hay más que 
tibieza e indiferentismo las ideas no 
nacen, los sentimientos mueren y la so-
ciedad no espera nada de allí. 

“Los exaltados y los indiferentes”,  
El Nacional Argentino, 7 de octubre  

de 1860.

HERNÁNDEZ DIJO
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Nosotros no aspiramos al efímero triun-
fo de prepotencias personales, o al abati-
miento del adversario; buscamos el triunfo 
moral de las ideas que sustentamos, triunfo 
que se adquiere en las controversias de la 
opinión, en los combates del espíritu, de 
donde brota, no la llama que incendia los 
hogares, sino la luz que ilumina las con-
ciencias. 
“Nuestra misión”, El Río de la Plata, 17 de 

agosto de 1869.

La usurpación no solo es el quebranta-
miento de un derecho civil y político; es 
también la conculcación de una ley natural. 

Los pueblos necesitan del territorio con 
que han nacido a la vida política, como se 
necesita del aire para la libre expansión de 
nuestros pulmones. Absorberle un pedazo 
de su territorio, es arrebatarle un derecho, 
y esa injusticia envuelve un doble atentado 
porque no solo es el despojo de una pro-
piedad, sino que es también la amenaza de 
una nueva usurpación. 

“Islas Malvinas. CUESTIONES GRA-
VES”, El Río de la Plata, 26 de noviembre 

de 1869.

La ausencia perpetua de Sarmiento no 
habría detenido la civilización de nuestros 
pueblos, no habría influido en su marcha, 
y se habría excusado quizás algunas lágri-
mas y alguna sangre. 
“Siempre los mismos”, El Argentino, 17 de 

febrero de 1863. 

Quince años de lucha sin tregua fueron 
necesarios para conquistar un dogma: la 
libertad. 

Veinticinco de combate fueron precisos 
para fundar un principio: LA LEY. 

¿Qué se busca ahora? 
Fundar un gobierno que haga de la Liber-

tad una mentira y de la Ley una farsa. 
“¿Hasta cuándo?”, El Eco de Corrientes, 31 

de marzo de 1868.

El país ha metido la mano en las urnas 
electorales y ha sacado de ellas el nombre 
de un loco. 

El presidente Mitre ha preparado ese re-
sultado, por su falta de tacto, por su inca-
pacidad política, por su desprecio por las 
leyes y la soberanía de los estados, por su 
criminal injerencia en los actos que son ex-
clusivos de la soberanía popular. 

El tiempo llega ya para librar al país de 
este Presidente idiota, pero desgraciada-
mente se aproxima también para dotarlo 
de un Presidente maniático. 
“De mal en peor”, La Capital, 20 y 21 de 

julio 1868. 

“Donde hay exaltación hay 
ideas, hay pasiones (...)”

SENTENCIAS PUBLICADAS EN OTROS MEDIOS
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El Bicho Colorado. Periódico satírico, político y literario, 19 de febrero de 1876.
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Bicho Colorado y Martín Fierro 

Las últimas participaciones periodísticas atribuidas a José Hernández se dieron a través de publicaciones con 
formato reducido y contenido polémico-satírico. En el diario El Bicho Colorado polemizó con Martínez Villergas, 
autor del “Sarmienticidio”. En el semanario Martín Fierro publicó bajo el seudónimo “El payador José Pepe”, con 
el que presentó “Una carta a los redactores del semanario” y dos poemas: “Improvisación” y “Cantares”.

Martín Fierro. Semanario humorístico de política, literatura, noticias y avisos, Buenos Aires, 18 de septiembre 
de 1876.
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El Mosquito, periódico semanal, independiente, satírico, burlesco y de caricatura, año XIX, nro. 1002, 19 de marzo de 1882. 
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Los cambios 
producidos en 
Martín Fierro entre 
La ida y La vuelta 
suscitaron muchas 
críticas referidas 
al giro ideológico 
de Hernández. Así 
lo reflejaron en el 
diario El Mosquito.
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La familia lugareña de los García, a la cual 
es presentado Hernández por Pirán, aún 

recuerda al poeta : “Era morocho, 
con barba larga, redonda y negra, 

igual que el 
cabello, y muy 

poblada ”, 
expresa doña 
Belmira 
García, y 
añade en 
portugués: 
era poeta 

e recitava versos 
da sua lavra. Don 
Pedro García 
guarda muy 
presente su aire 
apaisanado y la 
bonhomía de su 
trato.

MARTÍN FIERRO

HERNÁNDEZ LITERATO

El payador Pepe José
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La trayectoria literaria de Hernández se inicia en 1863 con Rasgos biográficos 
del general Ángel Peñaloza, que reedita en 1875 bajo el título Vida del Chacho.

Hacia 1872, alcanza su cumbre creativa con la publicación de El gaucho 
Martín Fierro. Ese mismo año, demostrando su interés por el progreso técnico del 
país, incluyó en la primera edición del poema la “Memoria sobre el camino trasan-
dino” un estudio con datos históricos y geográficos para la futura construcción de 
una vía férrea hacia Chile.

El ciclo de su obra se completa en 1879 con La vuelta de Martín Fierro, pero poco 
después, en 1881, Hernández vuelca su conocimiento práctico del mundo rural en 
Instrucción del estanciero, un modelo de administración basado en las enseñanzas de 
su padre en las estancias bonaerenses de Rosas. 

El rescate editorial de Joaquín Gil permite conocer en 1952 sus artículos periodís-
ticos escritos en 1869 en defensa de la soberanía nacional, los cuales se publicaron 
con el título Las islas Malvinas. En 1968, Americalee Ediciones publica una compi-
lación de poesías de corte más intimista con el título Los otros poemas.

Hernández y la literatura
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Libreta de apuntes de José 
Hernández donde escribió un 
borrador del texto de La ida 
de Martín Fierro. Archivo del 
Museo Histórico Nacional.
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Primeros versos de La vuelta del Martín Fierro. Cuaderno 1. Fondo José Hernández - Martín Fierro,  
Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires “Dr. Ricardo Levene”.
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Fue causa que el gobierno del doctor Rocha le confiara la misión de estudiar las 
razas preferibles y los métodos pecuarios de Europa y Australia, para lo cual 
debía dar la vuelta al mundo, siendo costeados por la Provincia todos los gastos 

de viaje y estadías y rentado con sueldo de 17.000 pesos moneda corriente mensuales 
durante un año […] Tan halagadora se suponía esta misión que el decreto fue pro-
mulgado sin consultar al favorecido, quien al conocerlo […] se presentó en el acto al 
despacho del Gobierno rehusando el honor.

Como el gobernador insistiera en que se necesitaba un libro que enseñase a formar 
las nuevas estancias, y fomentar las existentes, le contestó que para eso era inútil el 
gasto enorme de tal comisión; que las formas y prácticas europeas no eran aplicables 
todavía a nuestro país, por las distintas condiciones naturales e industriales; que la 
selección de razas no puede fijarse con exclusiones, por depender del clima y de la 
localidad donde se crían y las variaciones del mercado, y en fin que en pocos días, 
sin salir de su casa, ni gravar al Erario, escribiría el libro que se necesitaba. En efecto, 
escribió su Instrucción del estanciero que editó Casavalle y cuyos datos, informaciones 
y métodos bastan para formar un perfecto mayordomo o director de estancias, y en-
señarle al propietario a controlar sus administradores.

Rafael Hernández, Nomenclatura de las calles de Pehuajó.

INSTRUCCIÓN DEL ESTANCIERO

José Hernández, Instrucción del 
estanciero, Buenos Aires, Sopena, 
1940.
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Martín Fierro: en el centenario de 
José Hernández, La Plata, Grupo 
Martín Fierro, Zanetta, nro. 13, 
1934.
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No hay dudas de que la publicación de El gaucho Martín Fierro, en 1872, 
y de La vuelta de Martín Fierro, en 1879, transformó la vida de ese sujeto 
que, hasta ese momento, no ocupaba el primer plano en los ámbitos donde 

actuaba (sean los de su militancia política ligada al federalismo, sean los del perio-
dismo). Tulio Halperin Donghi se ha referido a este hecho de manera tajante, tal vez 
excesivamente. Para el historiador argentino, la publicación de esos poemas “hizo de 
este periodista del montón, de este participante de segunda fila en la enmarañada vida 
política de su tiempo, el autor del Martín Fierro”.  Lo llamativo de la sentencia reside 
en que Hernández aparece, de este modo, como un paracaidista de la literatura que, 

de buenas a primeras, escribe los trece cantos del 
poema de 1872 (escondido en el Hotel Argenti-
no, según la leyenda que él mismo hizo circular) 
y produce una revolución que será literaria, pero 
también biográfica. Sin embargo, tenemos regis-
tros de otros textos literarios de su autoría. Aquí 
voy a concentrarme en esa faceta de su obra. 

¿Fue tan sorpresivo, como sentencia Halperin 
Donghi, que Hernández saliera al éxito de la pa-
lestra pública con El gaucho Martín Fierro? Ho-
racio González propone otra lectura. Desde su 
punto de vista, no habría que hacer hincapié en 
la sorpresa, sino en la consideración de un pun-
to de inflexión para una carrera letrada sosteni-
da en el periodismo. En una época de autores 
de la relevancia de Sarmiento, Alberdi o Mitre, 
otros quedaban rezagados en la esfera pública. Al 
mismo tiempo, Hernández pertenecía al bando 
derrotado en Caseros, con lo cual sus posibilida-
des de visibilización eran menores, ya que la he-
gemonía política y cultural residía en otro lado. 

Asimismo, resulta importante evitar otra imagen del Hernández poeta: aquella que 
supone una continuidad entre el payador de la pampa y el escritor. Leopoldo Lugones 
y Ricardo Rojas son dos figuras determinantes para la construcción de esa imagen. 
Para Lugones, Hernández “no sabe de recursos literarios”.  Rojas, por su parte, afirma 

Tulio Halperin Donghi, José Hernández y 
sus mundos, Buenos Aires, Sudamericana 
e Instituto Torcuato Di Tella, 1985. 

JOSÉ HERNÁNDEZ, EL LETRADO (AL QUE CREYERON) CANTOR
por Juan Ignacio Pisano
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que no es posible definirlo como “un retórico que remeda”, sino que hay que pensarlo 
como “un payador que canta”.  Sin embargo, la consideración de Hernández como 
payador, antes que como letrado de su época, conlleva una concepción de lo literario 
que borra el artificio estético de la poesía gauchesca. Es decir, si Hernández es un pa-
yador, una continuidad del canto nativo de la tierra en la página escrita, no podríamos 
hablar de un uso de la voz (del) “gaucho”.  Se reproduce, de ese modo, el candor del 
éxito de los poemas que llevó a que, al morir Hernández, varios periódicos sustitu-
yeran su nombre por el del personaje: “Ha muerto el senador Martín Fierro”. Leer a 
Hernández más allá del Martín Fierro (en su faceta de poeta, como hago en este texto, 
pero también como redactor de textos parlamentarios o como periodista) permite 
desandar ese camino que conduce a la esencialización y al silencio del canon, no al 
ejercicio y la práctica de la literatura, ni a sus formas de intervención en el entramado 
sensible de un mundo común. 

En 2022, Celina Ortale editó, para EDUVIM, 
la obra completa de Hernández. Uno de los tra-
bajos allí realizados, dentro de lo monumental del 
proyecto, se dedicó a la compilación de esa otra 
obra poética. Allí, Ortale compila cuatro poemas 
que atribuye al Hernández anterior a La ida: “Un 
cielito ateruterao dirigido a Aniceto el Gallipavo”; 
“El cielito de la luz dedicado al ejército que va a 
invadir Güenos Aires”; “A Carolina”; “A mi amigo 
D. R. L. B.”. Respecto de los dos primeros, se trata 
de “cielitos contra Ascasubi aparecidos en El Uru-
guay de Concepción del Uruguay y vueltos a pu-
blicar en El Nacional Argentino de Paraná en 1859, 
que [Fermín Chávez] supone, con elementos de 
juicio poco convincentes, pertenecientes a un jo-
ven José Hernández”.  Ortale sigue el criterio de 
Chávez. Personalmente, me inclino por el de Julio 
Schvartzman. Por lo que quedarían dos poemas 
conocidos de Hernández antes de 1872. El que le dedica a un amigo redunda en un 
clasicismo que no se adivina en la pluma del autor del Martín Fierro: “Desgracia será 
tal vez, / fatalidad o destino; / fas por Dios, que no adivino / lo que en sí podrá ser”, 
dicen sus primeros versos. Se publica en el periódico La Tribuna, de los hermanos Va-
rela (que luego serán sus enemigos), en 1855. Se destacan, a su vez, referencias cultas 
en el poema que evidencian a un letrado de su tiempo, no a un payador encarnado: 
“Chateaubriand”, “Moreto”, “Tirso de Molina”, “Calderón”.  El otro poema consiste 

María Celina Ortale (comp.), Obras 
completas. José Hernández. Volumen 7. 
Pedagogía rural - Epistolario - Bibliogra-
fía general, Villa María, Eduvim, 2022.



88

en unas quintillas que Hernández escribe, de acuerdo a la crítica, en el álbum de su 
esposa. Se denota amor y un futuro deseado: “si me dices queda, quedo, / si me dices 
vete, voy. / Y en tu mandato, a la vez, / habrá castigo y favor; / si me quedo, el favor 
es / el verte; pero, ya vez, / tú te quedas sin la flor”. 

Pero Hernández también escribió luego del éxito de 1872. Allí la producción se 
expande y no hay debates en torno a la autoría de tal o cual poema; estos son: “A Ana, 
remitiéndole un libro”, “Improvisación”, “Cantares”, “El viejo y la niña”, “Cantares” 
(otro poema con mismo título), “Carta que el gaucho Martín Fierro dirige a su amigo 
don Juan Manuel Blanes, con motivo de su cuadro Los treinta y tres orientales”.  Una 
particularidad de esos poemas es que están atravesados, indefectiblemente, por el éxito 
del personaje de Martín Fierro. El primero de ellos, enviado a una Ana que no se ha 
podido identificar, fue publicado recién en 1939 por una donación de sus herederas. 
Allí habla una voz poética letrada, identificable con Hernández, que cede la voz “a 
Martín Fierro”, quien no solo cierra el poema, también personifica al propio ejemplar 
que es enviado, y culmina afirmando: “Y aquí estoy a su mandao, / y mi patrón se ha 
quedao / con envidia de mi viaje”. En ese cambio de la voz, en esa sesión deliberada 
del autor hacia el personaje, vemos una conciencia escritural del manejo de los recur-
sos, de sus posibilidades y también de su éxito. En “Improvisación”, que es un poema 
de 1878, vuelve sobre el personaje y repite otra de las constantes en estas produccio-

José Hernández, Los otros poemas, Buenos Aires, Américalee, 1968. | José Hernández, Prosas del autor de 
Martín Fierro, selección, prólogo y notas de Enrique Herrero, Buenos Aires, Futuro, 1944.
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nes: la cuestión amorosa. Lo habíamos visto en el poema “A Carolina”, y aparece aquí 
en “Improvisación”, pero también aparecerá en “Cantares” y en “Los dos besos”. “El 
viejo y la niña” es una fábula sobre el paso del tiempo, en donde se lee cierto resabio 
del tópico del carpe diem mediante un diálogo entre una niña y un anciano. En estos 
poemas, más allá de lo indicado, el tono gauchesco no asoma. Predominan otras voces 
poéticas, en algunos casos muy ligadas a la figura de su autor y a su éxito. Es decir, 
Hernández toma a su personaje en ciertos momentos, pero asume otras voces que, si 
bien no viran hacia un tono solemne, y en ocasiones habitan la ironía, tampoco se 
arraigan en el artificio gauchesco. Salvo en el poema que le dedica a Blanes, firmado 
por “Martín Fierro”. 

En la “Carta a Don José Zoilo Miguens”, que acompaña a El gaucho Martín Fierro, 
Hernández diferencia su poema de otros textos gauchescos, como el Fausto (1866), 
de Estanislao del Campo, dado que no busca narrar un suceso de poco espesor social 
(como la visita burlesca de un gaucho al Teatro Colón), ni “hacer reír a costa de su 
ignorancia”. En el poema dedicado a la obra de Blanes, Fierro es un atento observador 
e interpretador. Describe los personajes que lo pueblan y da sentido a sus posturas y 
gestos: “Al lao, el de camiseta, / ya deja ver que es soldao; / está muy arremangao / 
como hombre resuelto a todo […] / Hay otro de pantalón, / tirador bordao de seda; 
/ que le resista quien pueda / cuando llegue a gritar ¡truco!”.  Incluso, escucha: “Hay 
otro viejo gritando: / ‘¡A mí naides me aventaja! / ¡En cuanto suena la caja / he de 
responder al grito!’”. Fierro no se espanta ni se achica frente a la obra de arte. En ese 
punto, Hernández es consecuente con su idea de lo literario y otorga densidad a la 
subjetividad de su personaje. Y el propio Fierro dice tener predisposición hacia los 
“subalternos”, donde encuentra al que tal vez sea su reflejo identitario: “Dende lejos 
se divisa / el que en mangas de camisa / se hace notar el primero / un gaucho más 
verdadero / no he visto, ni en los de Urquiza. / Espuela y botas de potro / todo está 
como nacido; / es patriota decidido, / se ve que resuelto está”. Aunque tal vez el punto 
identificatorio esté también en Hernández respecto de Blanes, al haber percibido otro 
objeto estético que, como el popular poema que él ha compuesto, también evidencia 
el esfuerzo por “presentar un tipo que personificara a nuestros gauchos”.  

Hernández, como letrado de su tiempo, conocía las variantes de la escritura. Queda 
claro en la ya mencionada carta a Zoilo Miguens: “retratar, lo más fielmente que me 
fuera posible […], ese tipo especial de nuestras pampas”.  Hernández está exponiendo 
su laboratorio de escritura, y el esfuerzo mimético que revela indica artificio, búsque-
da, no aparición, sin mediaciones, de una voz autóctona o esencial. Hernández, en 
definitiva, no fue un payador, como tampoco un mero periodista del montón que un 
día se puso a escribir poesía. Fue un letrado de su tiempo que, conociendo las posibi-
lidades estéticas de lo literario, un día se puso a escribir, como si, de pronto, cantara.
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En 1878 se exhibió en el salón de Fussoni y Maveroff, en la ciudad de Buenos Aires, 
a beneficio de la Asociación de Damas de la Misericordia, la obra de Juan Manuel 
Blanes El juramen-

to de los 33 orientales. 
Este cuadro mag-
nífico obtuvo el 
reconocimiento 
en ambas már-
genes del Río de 
la Plata. 

José Hernán-
dez, amigo del 
artista, luego 
de ver la obra le 
envía una “epís-
tola” a Blanes 
que firma como 
Martín Fierro.

MARTÍN FIERRO CRÍTICO DE ARTE

“Carta que el gaucho Martín Fierro 
dirige a su amigo D. Juan Manuel 
Blanes con motivo de su cuadro 
‘Los treinta y tres’”, La Nación, 
Montevideo, 20 de agosto de 1878. 
| “Carta que el gaucho Martín 
Fierro dirige a su amigo D. Juan 
Manuel Blanes con motivo de su 
cuadro ‘Los treinta y tres’” (ma-
nuscrito), 20 de agosto de 1878. 
| Carta de respuesta de Juan Ma-
nuel Blanes a José Hernández, 
Montevideo, 24 de agosto de 
1878. Fondo José Hernández - 
Martín Fierro, Archivo Histórico 
de la Provincia de Buenos Aires 
“Dr. Ricardo Levene”.
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Al lao, el de camiseta, ya deja ver que es soldao ;
está muy arremangao como hombre resuelto a todo,
se le conoce en el modo que ha sido algún desalmao.

Ese que está arrodillao no me deja de gustar, uno puede 
asigurar que va a decir cuando hable “Todos tienen que 
jurar sobre la hoja de este sable ”.

Cerca de él hay 
otro criollo 
de poncho y de 
bota fina. Se 
ve que en la 
tremolina hará 
aujero si atropella, 
ha agarrao la 
carabina 
como padarles  
con ella.

Juan Manuel Blanes, Juramento de 
los treinta y tres orientales (1875-
1878). Óleo sobre tela, 311 x 564 
cm. Museo Nacional de Artes 
Visuales, Montevideo, Uruguay.
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Tira el sombrero y el poncho y levanta su bandera 
como diciendo “Andequiera que flamé se ha de triunfar, 
vengo resuelto a peliar y que me siga quien quiera ”.

Espuela y botas de potro, todo está como nacido ;
es patriota decidido, se ve que resuelto está ;
para mejor, le ha salido medio escaso el chiripá.
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En 1884 José Hernández adquiere una 
quinta en el barrio de Belgrano, en cuya 
descripción se detiene Alberto Octavio 

Córdoba: “Su frente mira hacia Cabildo, que a esa 
altura y en aquellos años se llama Santa Fe (N° 
468). Sus dimensiones son las siguientes: sobre 
Cabildo el frente es más bien reducido, son 71,87 
metros, desde la actual Olleros hacia Federico La-
croze, a los cuales después les agregará 5 metros 
más […]. Pero la quinta se va ensanchando hasta 
llegar al camino de las Cañitas, hoy Luis María 
Campos, en donde mide 221 metros, que es el 
contrafrente. Al norte limita con los terrenos de 
Piaggio y tiene 606 metros y el otro costado, que 
mira al sud y linda con la quinta de Don Manuel 
González, mide 497 metros”. En esa casa el poeta 
llevó a cabo sus últimas reuniones y tertulias polí-
ticas antes de su fallecimiento, el 21 de octubre de 
1886. Tenía 51 años y había vivido muchas vidas.

Pasaron largos años para que su obra y su figura 
fueran estudiadas en profundidad. Sin embargo, 
el reconocimiento de su intervención política y cultural mereció que, en 1937, por 
iniciativa del poeta y periodista Francisco Timpone, se estableciera una fecha para 
recordar nuestras costumbres gauchas representadas fielmente en una de las obras 
fundacionales de nuestra identidad, el Martín Fierro. Al año siguiente el Senado de la 
Provincia de Buenos Aires estableció el 10 de noviembre como el Día de la Tradición 
en honor al nacimiento de José Hernández. En 1975 el Congreso de la Nación ex-
tendió la conmemoración a todo el territorio argentino bajo la ley 21154, cuyo texto 
original establece:

“Artículo 1° - Declárase Día de la Tradición en todo el territorio de la Nación, el 10 
de noviembre.

Artículo 2° - Declárase Ciudad de la Tradición a la ciudad de San Martín, partido 
del mismo nombre de la provincia de Buenos Aires, por ser el Hito N° 1 de la Argen-
tinidad y cuna del nacimiento de José Hernández”.

Desde la aparición de El Gaucho Martín Fierro y hasta el día de hoy, y aun en perío-
dos en los que su vida y su obra se mantuvieron inexploradas, José Hernández fue y 
será sinónimo de argentinidad. En su memoria rendimos este homenaje.

Alberto Córdoba, Cuando Martín Fierro vivió en 
Belgrano, Buenos Aires, La Blanqueada, 1968.
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Aníbal Carreño, Argentino hasta la muerte. Óleo sobre tela, 120 x 150 cm (Martín Fierro/72, Buenos Aires, Instituto Salesia-
no de Artes Gráficas, 1972).
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